
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

$SQUELA DE VERANO 

TRES ASPSCTOS DE LA NOVELA DE MARIANO AZUELA 

(Costumbrismo - Revolución - He r me tismo) 

Tesis que presenta el alumno 

, TODD HUMBERT SLADE para obte -

ner el Título de Maestro en 

Artes, en Letra s Españolas. , 

11:.x ic.;.., ·D.F. 19 53 . 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



.J LI TEC" :-ir.r.:'~' E01 ¡· .• ~ 

CG~TRO :JE F" ':"-.A'JZA 

?A;;A EXT~ANJ~ fll...";S 





UIBLIOTEC A SIMQN BOLIVAI 
CENTRO DE ENSEÑANZA 

PARA EXTRANJEROS 



D~dico esta tesis con todo r0spoto y ~-

f oc to a mis consej eros, el Doctor Francisco-

l!Iont ardo y la S..;ñorita Conccpci6n Cuso, y a -

todos los señores profesoras do l a Facultad-

do Filosof ín y Letras y do l a Escuela do Vo-

rs.no do la UnivJrsidad Nacional do USxico ---

que han sido mis maestros desd o 194.1. 

Y también a la distinguida Soñorit& Rosn 

11El.ría S~ophenson Guízar, Oficial do Rugistro 

do dicha Escuela, cuya constante oriontaci6n 

mo ha dado tanto o.liento on ra.is estudios en-

1'·1óxico. 

En una mo.noro. muy ospocial agradozco l a 

franca amistad y colaboración do mi col ogn -

dol personal doc ente en la Escuol t:. Superior-

do Guerra, el soñar Coronel o Ingeniero C. R. 

Borzunzn do la Victoria. 

A mi ospos n con astimac i6n 

y cariño. 



- A D V E R T E N C I h -

El pres ent o tra ba jo procura conentnr ci erto s 

a sp ectos d e l~ obro r enlistn d ol g r un e s critor y 

moxicnno, Don 1inrinno Azuulc . Dichos a spe ctos s on : 

- IJov c.ü a s d o l n s CostULlbros d o 1898-1910 ; - Cundr os 

de l rc Revolución, 1910-1918; y - Novel ns dol Eer 110-

tis@o d o un ba rrio, 1923-1932. 

Enviado por su g obierno nl ued i o Gcog odor d e 

ost e bollo M6xico, por priuer a v oz ufi ol nño d o -

1941 pnr n estud i a r, en calida d de Prof o sor de Cr.s 

t ollnno on Wost Point, y ahorn en plan do col ubo ­

r nción cul turnl-n ili t i:~ r on l n ens eñ nHz r,_ dol i ngl és , 

ost o nlULlllO h n a sistido c. nuestro Hñxin['~ C2, s n do -

Es tudios p nr a disfruta r d o l [L l nbor a c ortnd n d o --

sus ~ .mostros. 

So prosontó l a f eliz oportunidnd do conoc •Jr -

nl pr opio 1-;.zuol n en su s eninnrio clo los cursos d o­

v or nno dol nño de 1951, y do npuntnr sus coricopto s , 

t r:n n od os trunont e expros ndos, sobro lo Ii.lt s r ol ovrd1t o 

d o su obrn . Do allí nnció unn nfü.lirnción por l a -­

t 6cnicn p oculia r de e sto escritor, quo pintn con -

i u pa sividnd y c ort oz n , los va riad ísiilos tipo s dol­

pueblo nexicnno, n trnv 6s do los ti empos turbul on ­

t o s du l siglo on quo vivimos. 
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I. Introducción. 

¿Por qu6 fuuron Gscogidos ostos tres nspocto s 

d u l n obra nove l a sen d o A~ueln? Ln r azón us t r i bn -

0 11 que e sto s tros f',spoctos d o sus libros c orruspon 

den , :p r ocisaraent e , a tres e t a pas sobros<~l i ent es d e 

su v ida & El c o stunbrisLlo nace en l n priL10 r n ópo cn , 

de l r. f o rr.m cióu profe siona l d e don Mariano; los 

cund r os do l n r evolución provienen de l n segund~ e 

t c..p a , nctunción vigo roso de .i.Jfi_ d erista y villistu ; 

eu cu nnto a lo que e l doctor Morit e rd e h n llmnndo 

"de h e r !iletismo", e n el qu e usa e l "cnlot" de un bn 

rrio notropolitano, proc ed e e sto del contn cto di-­

r ecto con sus h lli.lild e s v e cinos, n l principinr l n -

Últir.m f a s a cte lu vida d e l escritor. 

Sa benos que 1'1nrinno A.zuela pone nucho ele s1 

IJisr,10 en sus novelas, e sto niJs lo u nnif e s tú e l doc 

tor 11.zuel n en su stJuinnrio d e l a Escuol n do Ve r nn;;>(l): 

" Ln s llOV el a s d e ben s e r h e cha s según l ns t emiencins, 

lo s gustos y l n p e rsonnlidad d e l e scritor, dnd o que 

l n e l a bora ción de olla s incluye s us ddci s ionus p&­

r n us coger el Hodio y los tip\Js, e l r e l rlto ele l~ -

. ciu e v n a a conte ce r y l n ma n era C't e ex p r e s a rs e un i d a 

' n l n s a ccione s de los personaj es. Por consiguient e , 

lo q ue escriba un buen novelistn v a - -

(1) Ji..:¿ ue l a , llnric ~no, Conf e r encin , J j ul io 1 951. 
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a s e r una honesta representación de su punto de 

vistti, en su propia vida 11 • 

La vida de t an distinguido novelist a omnie za 

en ul apacible pueblo de Lagos de r ·~oreno , donde n_Q; 

ci6 don Mariano en 1873. Miembro de una antigua y 

humilde f amilia j alisciense, hizo los primar as es -

tudios en e l Lic e o del Padr e GuGrr a do 2quella tr 2 

dicionalista población, par a continu&rlos en la 

Pr epar a tor i a de Guadal a j ara on cuya Universidad, 

' t d _,_ d.' d. · mas ar o , GS GU io me icina , habiendo adquirido ol 

Título en al año de 1898 (2) Antes de termina r 

sus es tudios tenía ya contacto con l as cárc el es y 

l os juzgados, por t anto, era conocedor do l a s mu-

chas arbitr ariedades respecto a la debida adminis-

tr ación do la jus t icia. Inspirado en aquel modio 

on quo vivía, oscribió su primer a novel e. , MARIA 

LUISA. Ab~e dospuás una botic n en su pueblo natal; 

en elle. tieno experiencia de l as dificultades dol 

profe si onista. Azuela, idealista por tomper amonto , 

sufr o fr ente al cinismo de los poderosos, f av or oci 

dos tanto por l a l ey como por las costumbr es ( 3). 

No fué sino hasta los años de 1906-1910, cuan 

do, familiarizado ya con la vida de campo y do l a s 

(2) Salado, Alvarez, Ana, EXCELSIOR, 2 marzo 19 52 . 
(3) ]fontorde,Francisco,Conferencia , 2 julio 1951. 
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pobl nciones del Bajío de J alisco , aparecen sus ne-

ve l e. s c os t um br i s t as i LOS FR"\C:~Sli.DOS, EALP.. YERBA y 

l n SI N JJlfüR, L<. analogín temática de e e t as nove-

l as , seg.Ín c oine:1t2 González de Mendo.'3 c:., .3 9 ve re-

f orzud2 por l a Aemej nnze de la posición s ocial de 

los per s o~aj e s . No es común que éstos pdsen de u­

na a ot r as Loveles (4). 

~eb id o a 3 U i dealismo, Azuela abr a za la cnusa 

de ~adero ; f~~ Nnmhr ado Jefe Político de Lngos en 

1911 ,; ~ - s e:: J. e ):i~ esentó l a oportunidad de e .:;cribir 

1 ~ L1. pr1.mera ob .1.~ a r evolucionaria; J..NDRES P '~RGZ, M.1~-

DBRISTJ.. . Por s u experiencia propia puede escribir 

en LOS C.tCIQU1~S el desencanto de los rn.aderistas 

frente a lJs abus os de Huerta y, como revoluciona-

ri o c onvencidc , s e l anza a la lucha con el villis-

t a, Ee dii1a, en l os caóticos años de 1913-1914; ya 

en servicio activo de médico militar, ve el escena-

ri o s angriento que va a pintar en ~0$ DE ABAJO . 

. Después de~empeña un puesto en el gobierno de J a -

lisco, y describe tal medio en LAS MOSCAS, libr o 

que .3e r ef i 9re a los funcionarios ~ llamados, "los 

par f s i tos del presupuesto pdblico" (5) . Des terra-

do p0r l a política de Carranza , se va a 31 Pa s o -

donó.e escribe LOS DE ABAJO que aparece como f olle-

(Ii"f"''Gonze.lez de Mendozi,J. 11 .,Prol. r,~ALh. YERBL , 4a. 
Ed. pp.9-10. 

(5) Ibid Op.Cit. 
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t1n de un periódico. /Hacia 1916 se traslada a Mé-­

xi.co, dond e ejerce su profesión, de médi.co de po­

bres. poco antes había publicado un libro, la no­

vela discutidÍsima LOS DE ABAJO y, en 1928, para 

cerrar la serie de la Revolución, escribe LAS TRI 

BULACIONES DE UNA FAMILIA DECENTE. 

Ahora puede dedicarse más y más a la lit er a­

tura y, lector incansable de nov elas, vuelve a la 

lectura de muchas gr ande s obras de la literatura 

universal~ aprovecha su profunda penetración en la V/ 

vida intima del pueblo oue sufre mil vicisitudes 

producidas por los trastornos sociales de la gue­

rra civil, y s abe reproducir, en las Últimas noveV 

l a s que vamo s a considerar, el habla popular - lo 

que las coloca , en pleno hermetismo, dentro del -

barrio dond e vive el autor., 
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C a p Í t u 1 o II. 

COSTUMBRISMO. 
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II. Costumbrismc . 

~1 
, ' pe riono de 1~ ~6 a 1910 ~arc e un carabio e~ l a vi-

da de i'c. D.ri nno ;:..zu.2la, ti tu.lado ya e n lil8dic i na y .::~ s-Ca.ble -

e i d o on su bot ica de Lélc;os; el Í Et i ;;o co n t ncto cori los 

ami ~ os que s on su clientela , l e da oportuni f aü par a c o-

socha.r el rnntc r i a l de s us novel r;.s c0 .s tumbr i.stas. ':'ué la 

e~pari0 ncia propia del esturl i ante y 0el prof~ s ionis ta en 

ciernes l a au0 lo hé~ conducick a eseribir EJ;.,,'iL~ LTJISL y 

LOS ~i'R¡.Cl~SI.DOS - ahoré'. se ¡;i one ;:~ l eer con rnucho e.prove -

chamie nt o a ·:-:_;:,1ilio 2ola, ent re otros novelist :, ::, de =~ r an 

apos e o, que .s on citados en el ey) Íl oGo a l f i nal c1e ~ :¡ . .RIL 

LUIS~ - {esae el romántico Jalz~c hast ~ e l r s a lis ta Flau 

bert, los cuales influyen en su producci6n lit3r 2ria de 

esta época (6). MúLh. y:~RBJ .. , tracJ t.i.cida con el títul c c~.c 

en el o:r:tra nj e ro ; mientras que SI N l-i.liOR es l a !1Co nic ien-

ta" de sus novelas, se e;ún ac1mit ~;! Lzuel a ; l)G r o es c st :...: n.Q 

ve l a l e. que completa el ~!anor ama del porfiric"' \G en el 

que se olvidan los inter sses de l os pobr es y on quo pa san 

i nadverti dos los idea listas ( 7 ) . 

"'.!:n el prólo r:o de : '.LL¡;. T~RBL, Go nzó.lez 0.e } :;;1.-. c z 2, cU 

ce ¡ "Los pr oto. ::: onista s de lo s nrü1er os li'::lr o.s él.e 1 ~ . J:..-

"C6f Azue la, Vi :--;ITJJff.A'--:CüfsA, ·;Td . :3ot fl.s 2a , ;f).157 y i6n, 
(7) Nont e r de, F., Con.fcrencia UrU:J:T. ~ 9 j ulic 1951. 
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zuela son tipos, más bien que caracteres, a quienes , qui 

zás , mejor que por sus nombres, podrían denominarse por 

sus cualidades re presentativas . .. y aunque realza, como 

se diría, la encar nación del grupo social a que pertene­

cen , los mues t ra obedientEis sólo al i mpulso de s u cuali­

dad distintiva, y en las escenas en que i nterviene n, 8ás 

que la j_nci e:r ta lógica de la vida, parece dominar, DEUS 

EX :MACHI NA, l a voluntad del autor" (8). 

En estos libros, Azuela no tiene t odavía un estilo 

fijo, procura describir el ambiente y las costumbres de 

su tierra natal por medio de una narración de los ac t os 

de l os tipos - pero de una manera singularmente expr esi­

va y lleno de col or. Estas prime ras novelas del médico­

escritor tienen en común con todo cuento de costumbres 

las siguientes características: un solo protagonista; a­

bundancia de expresiones populares de una re gi ón deterrn.1 

nada ; y alguna ironía hacia las gentes extrenosas de la 

época , tales como los avaros, caciques y beatas. 

( 8T Gonzalez de Mendoza, J. M., Pr Ól . :Mi.LA YERBA, l+a . Ed., p. 8. 
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- Mil.RIA LUISA -

Nació la idea de escribir MARIA LUISA cuando el au­

t or cur saba el Último año de la carr er n de Me dicina en 

l a Un i V8rsidad de Guadalajarrt. Por una parte, l e er& fQ 

J:'! j_liar el ambiGnte estudiantil reflejado en l as c ostum­

bres tc..p o. tías de la época; por otra , .Azuela, l ect or infQ 

tigable de l as novelas europeas, en bo ga , decide escri­

bir su primer a obr ~ , al fi nal de l a cual el propio autor 

incluye l os motivos que l e impulsaron a escribirla. 

" 12 hist oria de MARIA LUISA es también la 

historia de un novelista cuando comenz6 a escribir ..• -

¡Qui~n ero. María Luisa? ¡Cuál su verdadero nombre? El 

estudiante nuncn l o supo . l:'luchacha de dieciseis años, 

o jos negr os de dulzura desgarradora, boca pequeña y ple­

gada en urr~ ntlQC'é:.. de gracia - el Último refugio de una 

c oquet er í a que s e extingue, pobre guiñapo humano en un 

pobrísimo cn.mastro de hospital. J .. llÍ s e detuvo el r:iaGs­

tr o a d~r clínica . "La querida do X", dij o alguien en 

voz baja. X era uno de los c ompañeros; cínic o sin ccrn­

zón que ahora fingí a desconocer a su víctima ab2ndonada 

a todas l as miserias. Cuando el profesor terminó su el~ 

se con aquel ducha zo helado para l as arrogantes ciencias 

r:1édicas: 11 11 faut qu' elle arrange ses affaires B.Uj ourd' hui 

rrtG'mo"; no fué el seductor de la pobre moribunda , sino el 
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estudiant e ocioso y distraído el que sinti6 agolpar s e a 

sus o j os las lágrimas y, el c oraz6n como un volcán que 

estalla .. . El a luuno meti6 apresur ada~ente sus libr os 

bajo el br a zo y esccpó a. su cuarto de l e.. casa de a s i sten 

cia que habitaba . Escribi 6 f ebril, una página y otr a y 

otr a . Luego , s in esperar l a vuelta a su estado nor mal 

( peligro illi:1inente de hacer trizas s us cu2r t illas) , l a s 

meti 6 en un sobre y l as pus o en el corr eo, dirigi das a 

una revis t e seaanal metropoli t ana que ac ep taba c ol~bcra -

ciones no ped idas . .. "Impre s i ones de un 3stud i ante n c on 

el pse ud6nino de Belefio fu~ aque l primer r e l ato consagr a 

do a Mnría Luis a .. . Novela de l a j uve ntud estudiantil 

de mi Guadalaj a.r a dulce , romántica y apasionada" ( 9 ). 

¿Cu~nto s entido ben~vol o revel a el joven escrit or 

hacia l a de s gr aciad~ pr ot agonista en l a cita ant erior! 

Sin duda alguna, ~zuela naci 6 con una pr ofunda c oopren-

sión huu.:ma y podemos sentir , aun en esta prime r a obr a 

liter aria , el choque ineludible contra los nal es del sis 

t ema penal, en aquella sociedad pr ovinciana (10 ) . Sin 

enbarg 0, sus dotes de observador s e manifiestan ya , a l 

pintar l as escenas r i suefias de l os t apatí os , tant o en el 

pase o c omo en el hcgnr ; fi el, e l escrit or, en t odos los 

por me nor es de l as c ostumbres del fin del sigl o p<rnado . 

(9) .Azuc ia, M:., I:IA.il{ Ili. LUIS.A, Ed .Bot as , 2a ., pp . 153-160 . 
10 ) Mont erde, F., Confer encia, Esc.de Ve r ano , 2 jul . 19 51. 
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Lzuela , contrar iado por ia legislcci6n de l a ~poca, 

qn: f avorecía a l .::: clo.se privile ,~ iada ; no nos extr~ 

ñ a c L, ar..c~ o re< cci ona, resuelta:. e nte , frente a una tra 

~ed ia oc 2s ion2tla por la injus t icin social. Su se n-

tir lo er:c J r1t r an o.s perfec tanente · ·an i tes tado e n es -

'céi. nove l a 0 :.:i l a qt:. e conC:ena a los cínicos ge ndar , ;es 

y a los fa iiciliares que f ueron CD.paces cie s acrificar 

a uns. rmjer s in co ns iderar siquiera la responsabili 

d2.d de su a>'ante e n tal desf;rc.cia . 

Como en toc.o.s l a s novelas del autor, e n su ) r j_;'er 

, - , 
perioc. o - el de costuubrisi : ~ o , la figur& ce:.1tral es ;·:as 

bien un ti ~J o o.ne un c 2rá.cter. LISA es UDa bella ~ ~ujer . 

v ~s+"'"º O .. v~; -=;. de l E c e. s1~ali c~ad, pues, sL1. po.dre desconocido -

pasó con el h1 ~r c.~ cán de al;<:; una lucha ol vic~ada. La ve -

por pri:·:e r a vez e l lector, co~::o la e ualJH hija de l a due 

fla de una casa de as istencia ~ara estudiantes universi 

tarios ; que se rindi6 tod2 al deseo de su gal~n, PAN--

CHO, par a lanzarse a furtivos an1oríos c;ue oculta un 

c u.artncho cerca de la Ala•·1eda. La pasión inte ,·:::;estiva 

de los enan or a dos crece, teniendo por fondo aquel her-

111.oso parque. 

Azuela no pierde tiempo en realzar los prop6sitos 

divergentes de estos dos tipos principales. 

T."os advierte, luego, que LISA es U ".1 a f o:; os e taua -

tía, gr uciosa y fe111enina, de boca roja y h 11neda y de o-
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j os i nposible s para la indiferencia ; cuya belleza, co~o 

la de una flor silves tre , ho durará ouchó tieDpo ~~s . -

Nue~tr e prota~ onista se encara ahor a a dos alt er nutivas 

ir :~Jerantan: u ostentar el floreci r::. iento exuberant e de 

nujer querida , que se s abe segura ; o, s~bita~ente aban-

donars e a l a teni da Llarchite z que a los veint icinco a ­

ños ya disimulaba con esf l1.erzo. Est '-'L dese Gper ac i én l a 

hace caer en brazos de PAVCHO. El , por s u pe.rte , re-

presenta a t odos los jóvenes de su clase ; pues , est 1 ~ .:_ i a 

y se di v i erte entre s us corapaflero s y olv ida ~ u ri ~ oros a 

eoucación mor al , al prese:lt arse el priuer nonento críti_ 

c o en su vi c~ a ~ :1Eas t a que s u or :::;11.llo de tenorio en 

ciernes vino a decidirlo~ sería preferibl e r o~perse l a 
11 

crisr;~a a darle el pobre espec t áculo de un c 2.s to Jos é 11 

EARIA LUISA parece frecuente;··~ente cono una víc t i-

ma de l a s circuns t ancie.e , pues , ot r a hubier a sido s u ªE. 

t 1'ación si su ac ante hubi ese tenido r·:e jores i ntencio-

ne s , ya que ella reunía l as cualidades i nd i s pensables 

par a ser una buena esposa. Tal ve z s u defec t o i-_ás no-

t able ~uer c cierta ansie de cari~o, producto de s u mi s -
~ ma emotividad, lo que a la pos t re , no podia r ~ nos que 

has t iar a tan tibi o compaflero . .. ¡No e s i njus t a la pr2 

hibic i ón i npl acabl e de l a fa:lilia de PA;rcHO par a que no 

s e case nunca con ella? 

(11) !. zuel a , ): . , J '-'·~R I A LUISA~ 2a. ed . , p . 16 . 
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Las de~ás figuras del libro re 2lzan lo típico de 

la époc2; Azuela hábilme~te las hace girar en torno de 

los dos personajes centr~ les. 

J:SSUS, a1 1 i~o íntimo de PANCHO, re presanta el cot1pa­

ñerismo amistoso entre dos hombres; de trato fácil, sus 

costumbres son i:1ás moderadas que las ele Pancho. EST:~R, 

cortejada por Jesús, es una bonita nort eña, cuya fria 

serenic1.ad contrasta con la apasionada Lisa. EL CHATO, 

estudiante fracas ad o, lleva una vida disipada que lo 

conduce al juego y a la bebida; es él quien i mpulsa a 

I"aría Luj_sa a la rni na , al enseñarle a olvic1ar sns pe­

nas con el vino. 

El ambiente farüliar se refleje:. tanto en DOfí-A CUCJ. , 

su madre, coli1 0 en la TIA JUANA. Cuca, débil y confia­

da, no s&be evitar la situación trágica de su hija, en 

la cual se deja influir p0-r la actitud Galévola de Jua­

na, quien hacía ostentación de su ''horripilancia fí sica 

y moral". 

Otra fi g: ura menor es DON PEDRO, un rico viejo que 

funP,e de protector de la familia y posibler;.1ente de la 

propia 1ST~R; parece que la fi~ura es trazada tan vaga­

mente por el escritor solanente par a ilustrar una cos­

tumbre de entonces. 

Hay ciertos pasajes en los cuales el autor f cscri­

'oe brille.nteqe:.1te su Guac!e.lajara rOi:lántica ; es no t a.ble 
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su insistencia en decir que la Alar~da es un sitio bos­

c oso y bello, propicio par a l a s citas de ~arej us jÓve-

nes ~ 

"Por t an to, al entrar a la J>. lai::eda se sentía 

un inmenso bienestar. La frescura del césped, de l os 

arbustos, de las plantas y d e un vientecillo embalsama­

do y aromoso se aspir aba con languidez volu ~tuosa a me­

dida que se penetr o.ba en las callejuelas, ent re añosos 

~rboles ricos de f olla je y de soobra. k orillas de los 

prados convertidos en montículos de flores se alzaban 

:fresnos corpulent os y una corriente de a p; ua f an ;'.!, OS 2. de§. 

parra:;•aba sobre el zacatal, b&ñando los t allos de las 

plant t'..s. Un perfume enervante de yerba y de tierra mo­

j 2da se desprendía de los rosales de Castilla , de l a s 

violetas, de los aromageles y de los raiss os zacates ..• 

los chiauitines r etozaban v corrían t r as las marioosas 
~ . -

que par padeaban sobre los rosales y los belenes o caían 

como M2nchas de morado terciopelo sobre el césped es2e-

r2lda 11 (12). 

~o puede uno dejar ~ e admirar otras dos partes es~ 

r(leradaraente elabor adas, como lo son los capítnl Q._ª ~­

to y oc t avo. Aquél tiene un p: ran sentido O.e &.cción y 

tensión drar:átic a , en el cual LISA ·qui ere ac abar con 

las r el aciones er óticas que sostiene con PAJ'TCHO y i~1 ar­

(f~-Azne 1a, I1. ~ . , T\·11rnr l~ LUISA, 2a. Ed ., P!!· 51-53. 
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charse a casa, segura de ser recibida como la hija arre­

pentida en el regazo consolador de su madre. ¿Pero qué 

golpe mortal! DO~A CUCA, ya diseustada por las injur ~as 

y chismes de la TIA JUANA, la regaña violentamente, hi­

riéndola en cuerpo y alma. En el capítulo octavo, Azue­

la relata en forma amena un viaje por tranvía, de un gru-

po de gentes que alegremente se dirigen hacia una precio-

sa laguna, el Agua Azul~ . "Era ya l a estación de parada. 

Se reprodujo la misma confusión y algarabía de la Plaza 

de Armas. Las muchachas saltaban con desenvoltura, mos-

trando sus diminutos pies finamente calzados ... En aquel 

alegre y ruidoso desorden se perdían los desraay&dos lamen 

tos de una banda militar que ejecutaba el Miserere del 

Trovador... Cor-10 fresco rocío de luminosos colores, unas 

se diseminaron sobre el verde esmeralda del suelo y otras 

desfilaron como multicolores hormigas por el borde de la 

presa" (13). 

" sobre el lago destellant e y argentado se tendían 

flotantes algas de un verde cobrizo, los menúfares en a-

pretados grupos se levantaban en sus curvos tallos y un 
14 

beso de purpúrea luz palpitaba en las ondas temblorosas" 

( 13) Azuela, rL , 
(14) Ibid . 

MARIA LUISA, 
Op.Ci t. 

2a. Ed., p.83. 
OL p. oo. 
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- LOS FRACASADOS -

Azuela regresa a s u pueblo para ejercer su prof esi6n. 

Esta circunste.ncia, favorable para el novelista , lo lleva 

a escribir algunas novelas sobre las costuobres de s u tie 

rr a natal, en las pos trioerías del gobierno del Gener~: 

Porfirio DÍaz. No nos sorprende, pues, que escoj a como 

argumento de una de ellas el fracaso de un abogado quien, 

apenas salid.o de l as aulas , emp ieza s u C<.:'.rr era en Alamos; 

pueblo pequeño y atras ado, que en la Fiente del esc r itor 

represent a, seguramente, a Laeos de Moreno. 

Ciertas no t2,s del propio Azuela explican que LOS FR~ 

CASADOS es una novela escrita en clave, es decir, algunos 

personajes son reales y tienen nombres i maginarios ; res­

pecto a l as costumbres, puede decirse, que están trazadas 

t a n verÍdicaEente como las descritas acerca de l a capital 

de Jalisco en rtiARIA LUISA. No se admite que el protago­

nista, el LICBFCIADO RSSE:t-HJEZ, sea tal persona, pero sí 

sabemos que su hermano Salvador era licenciado, circ uns• 

tancia esta que le serviría al Doctor Azuela para famili~ 

rizarse con los porme nores de l a carrera, la ~tica y los 

primeros trabajos le gales del ramo. 

Tengo entendido que el lJro1)ósito de LOS Ii'RJ~CASADOS 

era sintetizar ciertos aspectos comune s de muc has peque­

ñas poblaciones hacia los años de 1908-1909; -se evoca la 
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persona de un individuo idealista, que contrasta con o­

tros muchos mediocres en cuyas manos está el poder. De 

este moao Azuela protesta en contra de los abusos de la 

clase privile r, iada (15). Los sucesos de la novela nos ha 

cen ver e l gran poder de los ;::: obernantes y 11 caciques'', el 

f ervor relic ioso de la gente provinciana - que raya en 

f2.nat isE1 0 aún muchos 2.ños después de l a Ref orma - y, las 

innume r ables dificultades de los profesionistas ante la 

manifiesta hipocresía de aquellas personas. 

El Alamas desc r it o en las pár.:inas del libro corr es­

ponde fielmente a Lagos (16). Se trat~ de una población 

de 12,000 almas, fundada en 1575 en el valle habitado por 

las tribus Chichioe cas; poblado que tenía aún varios y 

grandes edificios coloniales de agrie tados muros, casero­

nes y templos co nstruÍdos de cantera, propios del aeuerri 

do siglo XVI. Las construcciones se extienden sobre la 

suave vertiente de l a colina que domina una ver de llanura 

cubierta de sauces, álamos y nezquites; as í como sobre 

sembradíos intercal ados: entre lagunas y canales que son, 

precisa~e nte, los que le dan el nombre a Lagos (17). bn-

chas avenidas y calles an~ostas con casuchas blancas , se 

ven interrump idas aquí y allá por las portentosas mans io-

nes de los ricos del pueblo, algunas de l as cuales están, 

(i5T AzÜela s 1; . , 
(16 ) Ibid 
(17) lbid 

Conferencia,Esc.de Ver., 5 julio 1951. 
LOS FRACASADOS, 4a.Ed., p. 19. 
Op . Cit e, p.20. 
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en la actualidad, lamentableM~hte mode~hitrtd~e. A~boÍes 

frondosos que con sus sombras resguardan a los plácidos 

y serenos alamenses; y huertas de verde follaje que cir­

cundan la poblaci6n, presentan un bello y armonioso paisa­

je. Ya en la novela se nos describe la es t aci6n del fe­

rrocarril de roja techumbre y la e: ran fábrica. con su alta 

chimenea negra que se yer gue del lado oriental o, por de­

cirlo así, al pie del municipio. En el lado opuesco, se 

a6vierte la gran cruz de raadera y el tem~lo del Calvario, 

que sobresalen aun de la parte más alta de l pueblo, desde 

la cual se suele contemplar el llamativo paisaje lagunero. 

El autor ha explica.do, en cátedra., que el tema de e.§. 

ta novela sería el fracaso de un idealista que busca la 

felicidad humana (18). Después de una juventuc:~ que care­

ci6 del amparo de sus padres, recogido por acaudalada fa­

milia de Guadalajar r., el protagonista, que se llama RES'GN 

DBZ , se inspiró en sus maestros, para él símbolos de l a 

perfección cientí f ic& en la preparación del ind ividuo~ -

_tt ••• el maestro fué .§.11 faro; s '. ideal lle ?~ ar a serlo ..• 

para vengarse de su pasado de obscuridad y de abandono, 

centellGando co1~1 0 es t rella e.e primera magnitud. . . Si a­

caso el amor de una mujer lo había rozado con sus al <:c .; el 

contacto debi6 ser tan efímero que no dej6 r 2stro. Por 

lo dem~s, ¡qu~ podría haber encontrado en su afanosa vida, 

(W) Azuera,1,: . ,-·-cüñ:feréncia, -3 julio i951. 
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sino el desdán de los de arriba y la i ndiferencia y mez-

quindad de los de aba.jo?" (19). 

:ste joven LIC~:::?CIADO R~SSED;.!;Z entra en la escena 

de Alamas, al s er nombrado Secretario del Jef e Político, 

don Zmeterio. Debido a sus éxitos en los estud ios de 

jurisprudencia er- l a capital del estado, nació en él la 

ambici6n de ser juez para poder, de este modo, hacer la 

justicia que tanto faltaba a la humanidad . Anhel2ba a-

quel hmülde em9leo dentro del pe c:ueño Elundo provinciano 

porque se se ntía perdido entre todas las poli~ iquerías 

propias de la capital ; e speraba tener ahí un éxito i niile-

diato tanto por su buena preparaci6n legal como por sus 

altos ideales con los que habría de servir a l pueblo (20). 

Al principio la sencillez de la [':ente de Jüan1 os le a~ra­

da, pero luego que s e pr esenta en la Jefatura Política , 

cuando a~n no se inicia del todo en sus labores burocrá-

ticas, percibe ya l a ver dadera situación que prevalece 

entre l a s autor j_da c'.e s y los caciques que , cínicamente, 

menosprecian y explotan al sufrido pueblo. Inrnediatamen 

te se da cuenta el nuevo Secretario de que no v a. a e ncon 

trar a otros i dealistas entre sus coapafieros de trabajo. 

Después de este pri~er cont~cto of icial con l as au-

toridades, viene el trato con algunas de las princi pales 

(19) Azuela, 17. ., LOS FRACF.SADOS, 4a. :3d., p.81 . 
(20) Ibid . Op.Cit. p. 8. 

·~ 



-19-

familias de l a. población; como forastero c1e i mportancia 

es invitado a asistir a una fiesta en cas a de la farailia 

A::1ezcua , donde conoce a varios de los ti) os cuyas a ccio­

nes van a intervenir en la tr ama de la obra. El r e ci~n 

lle?ado observa, e ~·tr a.ñado , l écS maneras burda. .s de l & f a-

milia y desf ilan ante nuestros ojos ; don i~GAP ITO ALI~ZCUA , 

hor.ibre débil y amante de las apariencias ; doña ff;~ CAREDA , 

s u esposa, muj er de car t cter fue rte y ven~ativo y los o­

tros mie r:1bros de l a f ar.ülia ; un hijo y dos hijas cuy2. 

fealdad y poca intelige ncia han creado ci erto resenti-

miento cont r a l a fina CO IJSUELO, hij é'. adopti ve. de l a f ami 

lia. 

No es na~ a e~traño, por t anto, que la simpat ía de 

CONSUELO atraj era l a a tenc ión del invitado; pues, sus S.2, 

bresalientes cualidades moraleD contr astaban entr e tanta 

gente mediocre y, nuestro joven f uncionar io va a resul-

tar per didamente enar:1or ado de tan preciosa chica, quien, 

a su vez, no tarda en corresponderle. ~lla se distingue 

no sólo por la educación que le había pr oporcionado su 

padrino, el PADRE t:AI~TINEZ, e vi l a escuela nor r,:al sino, 

taobién, ~or la rec t a or ientación que ~ste s acerdote supo 
. . . ,, ,,_ imprimir en su car &cLer. 

La convive ncia de los alamenses con las digni dades 

religiosas l e permite al novelista delinear t r es ti pos 



-20-

de la clerecía de la época. Primero, al PADRE HARTINEZ, 

gr o.n arn i :.; o de DOF AGAPITO, hombre bondadoso y de c a.r ác­

ter alegre, quien se i nteresa más por l c. s relacione s hu­

~anas que por l as funciones religiosas. Después, el CU­

RA CABGZUDO , hombr e lleno de f er vor teol6gico que conde­

na a los libera l es, eneoi s os de l a s upremacía de la San­

ta Iglesia ; un santo quien dur a nt e veinte a.fí es se había 

hundido en el claustro para estudiar l a rel ig i6n medioe­

val, Campeón de l a Cruz contra 11 aquel cue r po s ocia l de­

for me , monstruos o e incompr ensible ~ los cat6l icos-libera­

les11. Hay una br eve r:.1e nción del PJ~DRE RI NCON, i n¿;e nuo 

campesino hecho s acer do t e , fe ste j ado por los A1°e zc ua por 

su prirr:e ra mi sa . 

Un aspecto i mportant e de ;~1auos e s s u tr ad.icio r.alí§. 

mo y atraso ; a t a l grado que todavía en el s iglo XX se 

disc ute n causas civile s y acontecimientos pasados hace 

l'mcho, en las r;iismas f aLü lias , as í como temas de los cho 

ques entr e re f ormi stas y f anáticos religiosos , con t anto 

interés como si fueran cosas de l a ac tllalidad . ( 21) . C~ 

ra o Azuela s 6lo re lata acontecimientos acerca de lo s per­

sonajes que están en contac t o directo con el pro tagonis ­

ta, m~s·:~ ND~Z , e s probable ql~ e el pueblo no tenga rnás va­

lores i dealista s que los pocos ci tados arriba. 

(2lf Az0.ela, '1r., Confe r eñcia, UNAE, 5 julio 1951. 
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Los de~ás tipos de la novela, caracterizan a los e­

lementos menos apetecibles entre los al¿~enses, que por: . 

su vileza e intrigas van a enredar a nuestros h~roes 1 

llevándolos al fracaso. 13!1 Jefe Político, Dm,: -~~ .. ".T~ TJ:RIO·,. 

pomposo gobernante al servicio de los caciques, es indi­

ferente a los humildes . Su coupañero constant e en l aJS 

infructuosas andanzas p~blicas del munici pio es el Jefe 

del Ministerio PÚ.blico, DON E~TC .1i.R NJ'.CION HERNAND-:-~z, un ver 

beso aficionado a l a er t1.dición. T:: l nás peli _o;roso es el 

sonriente Jff:!:Z D·; ~ L ~TRfi.S, viejo zorro que sabe ew;añar 

al joven Licenc iado Re sénde z baste proc urar su destitu­

ción. Su SECR:TARIO LEGAL es un ti :::; o unt uoso y chisc oso 

en extremo. BARBARI'rO RODRIGffí~Z es un afe cto.(o .r:lenteca­

to, el novio de Lola Amezc ua y Secretario del H. Ayunta­

miento, quien lo~r a subst ituir a Res~ndez en su puesto 

codiciado. El DOCTOR NI ZA es un astuto 9rofe s ional, gran 

rival del Juez de Letras en toda discusi6n pr etenciosa; 

mientras otro médico, el DOCTOR CLRACAS, es un ver c1. c;_dero 

payaso, lleno de chi s tes que chocan si no son fe licita­

dos. Los faná ·cicos tienen s u de cano en DON H2Ri. '. OG"G l'T8S y 

su ~anso en PANCHO GONZAL~Z, carnic ero borr achín que en­

cabeza la procesi6n f atídica; for man una ~rey adulatoria 

alrededor del clero LAS B"8ATAS, LAS F"8RNi1.~JDEZ , L, .S GODI­

l1fZZ Y LAS D~::L CULTO, I.IARIA ESTR:~LLA DE LOS IIAH~S. 
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Tales como son los atrincher ad os caciques de Alamas 

que preparan l a r uina of icial del Secretario del Jefe P~ 

lítico, es t e pr ota.v onis ta fr acasa en s u intento de ser­

vir bien al p~blico, solamente porque ~st e se ha mostra­

do decidido a llevar a l a a tenci6n de l a superioridad e~ 

tatal una inves ti ~ac i6n completa del ahuso general, por 

aquellos sefior es , de los fo ndos legados a los pobres del 

pueblo por un be nef .::1. c t or piadoso, ha ce t.riás de cien 2·"".. os. 

So pretext o de inr'.1licar al LI C"li:NCIADO R7:: S2FD~Z en l a vi~ 

lencia pública que s ur gió contr G l a pena de prisi6n para 

el buen CURL C.BT!:ZUDO por pe r mitir la proces ión i l egal, 

el JU:j2. D::'.: 1 2 '.I'RLS y SL J 2F:8 POLITICO ca ¡-· bian su posici6n 

en el asunto coP10 l es conv iene en el !·'.1a.nej o de l a opini6n 

popular. At ur did o el pueblo por l a gr an habilidad de ta 

les viejos zorros, no l es queda ~ás remedio que tomar la 

revancha en a huyentar de su tierra a los individuos más 

honr ados, los inocentes de todo: -al LIC. R~S~ !~~Z , a 

CONSUELO y e' su ver dadero padre,. LARTI ~1TEZ . .;--. caus 2, de 

l a t ir ant e z f e neral , R ~SS~D ~ Z es herido en un e ncue ntro 

i nus itado delante de l a casa de DOW AGLPITO; per o, al re­

cup er~r s u salud, aqu~l se da cuenta caba l que aunque no 

puede lo ~r ar l a j ust icia para todos los ciudads nos en s u 

profesi6n, sí puede, al ~enes, obr ar en ot r G f orna, para 

buscar su propia felicidad en un hogar co n l a querida 

CONSUELO. 
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'~MALA , YERBN'. • 

La producci6n literaria de Az~e la entra en una nue-

va et&pa por los añ os de 1906-1910 cuando nace la idea 

de 11 r. :ALA YERBA" ; i:ü entras tant o, pro sigue la vida de iné-

6.ico de pueblo en Laf: os y acostumbra pas c:,r l as vac acio-

nas de verano visit&ndo varios ranchos de J alisco. ~de-

, 
1aas de pasar felic es es tancias campestres, tiene que ca-

balgar por el camp o donde viven sus pacie ntes r ancher os ; 

esta actividad , sumaea a sus visi tas a domicilio, y a 

los casos policíacos, l e of recen amplio terreno par a ju! 

gar las cuali~ade s pas ionales de la ~ente r anchera de su 

tierra. 

El autor r e l a t6, durante sus charlas en la Universi 

dad, que l e simpat izaba el alegre aMbiente de las j orna-

das pasadas en campo abier to, disfrutando ínt egramente 

de la vida 2in las molestias de s u rutina pueblerina (21). 

Quería saborear l a Naturaleza para me jor describirla en 

?!ALA Y2RBA, novela popular s obre la camp i fla t apatía. En 

es os días vividos entr e los charros legítimos , Azuela sa-

le a caballo y , adoira los vistosos colores de l a Flora 

y l a voz de l a montaña con sus rumores de animales , tan-

t o de l a s aves corno del oso, conejo y coyote . Sol ía des 

r2i)-AzüeTa, T.,-Cor'.fer-encia;-unAH, 5 julio 1951 . 
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cansar a mediodía en lo. sombra donde se oía el zumbido de 

los insectos y se divertía observando el juguetear de las 

liebres. Los jinet es le enseñan, adeuás de toda su faena e-

cuestre, c6Mo sacar el veneno de una serpiente y el empleo 

de la~ yerbas cutativ&s y, en fin, toda la sabiduría de la 

r atur aleza. 

Sentimos sn entusiasr,i o y goce en aquellos días de sali-

das festivas, de canci ones r &ncheras y de excur si ones a las 

monto.ñas, donde r·ozaba de l as aguas refrescantes de los arro-

yos. 

Durante los años en que el joven médico cura l as heri-

das, tanto de caballis tas i mpetuosos, como de labr ad or es pri 

mitivos, tiene l a i mpre s i6n de dos ti pos de paisanos con ten 

dencias completamente diferentes: unos tan buenos con el pr_é 

jimo, como los mi s Dos santos , pero otros malvados, viciosos 

y violentos en su s r el~c~ones con las muchachas del pueblo. 

Entre t an rico an;bienl a costumbrista nuestro escritor decide 

escribir novel.as moder nas y se dedica a l a lectura de muchas 

de éstas; de esta preparación resulta el propósi t o de EALA 

. t . a los pe~_ son~ J~es r c~_p 1·~a·111ente, Y:ZRDA, que cons J_s 3 en -cr2zar _ ~ ...... 

en buscar contrastes de f elic idad y en exponer un r elato pi-

cante sobre amantes y homicidas en l as bulliciosas escenas 

de la r eg ión. 

Coment ando los fcndos reales de cierta s novelas, cit a 
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González de llfendoza en el Prólo r:i·o lo sic:ujente; 11 Sin embar-.... ' ..... 

::o, dice 1~zuela, en ese libro (LOS DE ABA .. -0 ) toc~. o es ir·:agina-

rio . ~.;; n car.ibio, a s:rega, Hi~LA YERBA que se cr eyera novelesca 

desde el princi ) io al f i n, es la trans posic i ón liter ar ia de 

un St1ces o real. Pero este caso es t5.nic o11 (22). En f orma nE, 

tabl e esta novela es fiel a la te ndencia, que existe en toda 

obr a. de JLznela, el.e de dicarse a subrayar 11 lél. i n jus·;_; icia de 

los privile ~~ io s que t ienen los poderos os" (23). 

Sobre los hereder os de l a antigua hacienda de los An-

dra~ e, el autor trata, llanamente, del 6ltimo de ellos, el 

de ~enerado DON JULIAN, quien recibi6 l as me jor es tierras, 

descr itas en estas palabras ~ 

n;. l a f alda ( e la mesa de San Pedro, entr e a...'1. osos enci-

nos y re s quebraj ados mezquites llorando gona espesa, nopale-

ras y pencas alzadas al cielo con manos chatas e implorantes, 

/ , f' . ~ d 1 ...:id S P" ~ y ~ r g ue s e ~a . az risaena e a casa gr anue e an eQro üe 

las Gall i nas, la que en f echas no remotas fuer a la matriz de 

la ~~ &n ~ac ienda de San Pedro, con sus blancos portal es ene~ 

l ados, sa mirador de ladrillos rojos y l as oscur as ventanucas 

en el fondo. Sn contraste con su rústica gr acia y sencillez, 

en cada uno de sus ángulos álzanse pesados f ortines poligona 

les de angostas rendijas bien mor didas por la metralla, des-

perfectos relieiosamente conservados como hl asón de l rriás al-

·c o valor. Abajo del saliente mirador se abr e la entr aca prin 
(22) Gonzalez de Eendoza,J.I•L, Pról. H.Y., 4a. "8d., p.12. 
( 23) Honterde, F., Conferencia, UNAM, 9 julio 19 51. 
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cipal defendida por enorme puerta de mezquite y mohosa herr~ 

jería, testimonio fehaciente de la inquieta vida de los mo­

radores que tales guaridas hubieron menester para dor :· t r tran 

qui1anente •.. A Don Esteban Andrade le toc6 San Pedro de 

las Gallinas, llamada así por la abundancia de tales bípedos 

que bastaban para surtir plazas hasta de re~otos pueblos (24). 

Y en relación con el pueblo contiguo a la hacienda de 

1os Andr 2.c1e, expone~ - ''De fiesta estaba esta noche San · Fran­

cisquito; las cuadr ds no podían albergar más bestias, y l as 

~ entes que seguían llegando iban y venían en ruidoso tropelíc 

por los empedrados, en busca de un corral siquiera para sus 

caballos ... Las fonduchas centu, licaban sus tarifas y la fa­

tiga de las fre gonas, y contenían apenas a la multitud de 

rancheros en alegre yantazgo. Caras re eocijadas e ingenuas; 

ojos límpidos, azulosos; barbones cejijuntos ; sombrer azos 

hundidos hasta las narices; rostros bonachones y radiantes 

de estupidez" (25). 

Por el propio Doctor Monterde, quien se ha dedic ódo a 

la interpretación del autor, sabemos que el título, "PALA 

Y"'.3RBA", representa r. los Andrade que, como la mala yerba, no 
~ rrueren nunca pero s1 perjudican en dondequiera que anden. 

Ya que el autor no se ha familiarizado con otros tipos de h~ 

cendados y labriegos que no sean de la comarca del Bajío de 

{24) Azuefa, M., ViALA YERBA, 4a. 8d., p. 103. 
(25) Azuela, ]1 ., MALA YERBA, Ed.Botas, 4a., p. 173. 
(26) Monterde, P., Conferencia UNAM, 5 julio 1951. 
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Jalisco, la novela no es cabal en el sentido ~enérico so--

cial (26). 

Al contrario, J. N. González de llendoza sostiene en su 

crítica que la novela es bastante r epresentativa del t erri­

torio nacional~ - "La MALA Y~RBA del título es una fa ;·:ilia 

de hacendados, arraigada en ~éxico des de los fine s del vi-

rreinato. Importa poco el abole ng o ~ el novelis t a pr esent a, 

~eneralmente, a crillos opresores, sin otra ley que 12 sa­

tisfa~ción de sus apetitos, fáciles sultanes de bellezas in 

dÍgenas, tiranos el e peones y, en la generación ,--,ás recien-

te, faltos ya de los bríos de sus antepas2dos . . . ~l temor 

y al odio se mezcla en los oprimidos la ingenua adrniraci6n 

hacia el amo, buen jinete, hábil lazador, hombre de éxito, 

dominador de caballos y de hembras"(27). 

El tema es de los odios y amoríos en torno de l a bella 

aldeana, MARCELA, quien, nada tonta se sabe deseable y hace 

de la coquetería su mejor arma en busca de la felicidad que 

nunca logra. Sus varios amantes son~ el protagonista, J ON 

JULIAN, de generado vástago de una ruda familia de hacenda-

dos; el joven labrie go, GERTRUDIS , r obusto y noblote, nero 

tan cándido que raya en tonto ; inclusive el ingeniero norte 

americano NISTER JOHN que así comienza su aclimatación. 

El protagonista, DON JULIAN ANDRADE, que pretende con-

servar las costumbre s r ~ i paces de sus antepasados, "hombres 
( 26) Monterde, F , , Conferencia UI'Tfil:I, 5 julio 19 51. 
(27) González de I~endoza, J. M., Pról. 11 M.Y." ~ p. 12. 
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de pel.o en pecho'', es pintado por el autor así~ - "Er ~. un s~ 

co gr andullón forrado de ga;;:uza de los pies a l a cabeza, de 

alazanado bi ~ otillo y ojos dulzones, un tanto afe~ inados ... 

como nifl o mi mado a quien sorprenden los mostachos todavía a 

las faldas de la nana, .. 11 Cuando es f r ustrado su atentado a 

la muchacha amada, prosigue la descripción de .1-~zuela ~ - "A 

JULi flJ\T no le cab ía el furor en el cuerpo. Sus ojillos azu~ 

lasos flame aban, un cerco rojizo brotó en sus carrillos pa-

liduchos de producto degenerado, podrido; y en su ros tro se 

expandieron manc has amorat adas de sangre descompuesta''.(28) 

T'.A.1.qc:sLJi es una r:mchacha cuya belleza inquietante mere­

ce la siguiente descripción del autor, escena en el Juz gado: 

''El rebozo tornasolado envolvía s us redondos hombros y su 

ancha espalda; la blusa tr ansparente orlade de encaje , dej~ 

ba trechos, desnudos, llenos y bronceados ; l as manos del-

cadas y nerviosas, el cuello ondulant e en suaves estremeci-

mient es, los brazos tersos y bien modelados ..• era bastante 

contemplar aquellos ojos dulces, aque lla boca plepada a ve-

ces por un ges to de natural coquetería, a Quella n2riz leve-

mente entreabierta y hecha a tre0ulaciones ~ ~ l pecado ..• o-

jos matreros que encontraban refugio y simpatía mal disicu-

lados, tor náronse fr anca~ente provocativos. DiÓ a sus pal~ 

bras acento dulce en armonía con su gesto sensual, con el 

movimiento de hombros y caderas y con la suave ondul ación 

·e 28"fAZüé1a, 
( 29) Ibid 

LiiLA Y ..;RBA, 
Op .Cit. 

4a.3d., p.19. 
'o p . 4;¡, 
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de su pecho. Su boca se pleg6 en un mohín q~e le era pecu­

liar ~ inc entivo y reto par e besarla , par a mor derla, par a be-

berle tecla el al :.'.a 11 • (29) 

De las fi~uras 2enores, hay tres que tienen cierto re-

lieve por el arte descriptivo del e G critor~ ~l tío de JU-

LIAH, DCI'T AE.1..CL~~TO ANDR.LD2 , es t1on'.bre -Cosco y entrado en a-

ños que no sólo es charro sino un borracho per O. ido. 81 con 

traste de su hombría con l a de ?ener ación de su sobrino es 

intencional. Su oujer , DO~L PONCIANITA, es re zander a , lo-

cuaz y avara; quiere intervenir poderosamente en to~ os los 

asuntos f DJ"iliares. u1a tris te rIARIAtJi1., que vió a P; otarse 

su juventud en l a inútil esper a del amor honesto, ta;:1bién 

tiene manifiesta per s onalidad" (30). 

Los demás per s onajes no son independientes de los dos 

protagonistas, JULI AN y MARCELA, con l a excepción del joven 

GZRTRUDIS, un valiente sim~}lÓn, quie n no per dur a ni e orn o a-

~ante de la hembra ni como rival de JULIAN y que vacila al 

borce de la trágica relación amorosa de ellos. PABLO i"UEN-

'rES, el anciano padre de lºARC211:., quie n había cuidad o a l ni 

ño JULIAN, se muere sin poder inf undirles el bien . DOPA 

EARC:SLINA, la madre de JULIAN, bonac hona al c~eana, tampoco 

cree que su hijo consentido pueda obrar mal . Otras dos pe~ 

sanas al ··nar gen de los acont ecimi entos violent os son DOSfA 

CUCA, la hermana i w.y or de JULIAN y su bija RI~:7UGITA, la qu~ 

( 29) Ji.zuela, H:-;lTALA YERBA, 4a . ~~d ., p. 49 . 
(30) Gonzé.le z de 1'.Iendoza, J. M., Pról., ~ : .Y., p . 8. 
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ri da del burdo hijo natural de DO N ANACL~TO a quien s u ~ap~ 

l e llama ; TI PLBLON. 0ntr o l a ~ : ente campesina está. 'l'I i. I:EL-

(:UIADI:S, una a;".bic io sa vecina c~ ue busc <:t f E;vores, y AITS~ ~LJ ~A, 

su hija, quien se entrega al capricho del amor ajeno. SL 

ALCALD::Z Y JUEZ 0.e San ;_ 'r ancisquito, fa.tuo funcionario que 

de ~ cuida la justicia por servir inter eses particulares , con 

l a ayuda de su ni o pe s ::::c :r:r:::T.ARIO, DON p·8TRONIO , un hombreci-

llo ae buen cor a z6n, pero servilÍsimo. 

L . , o 11 , . d .... 1 ' a accion se o.es :: ·.rro a r D.p1 an1.ent,e, r ara vez e au·cor 

deja caer el hilo ~ sus des cripciones son concisas y gráfi-

cas, no hay pasa jes aburriCos que ahoguen el cuento . Vemqs 

a DON JULIAN y a PARCELA por primera vez en los corrales de 

la ha~ienda, cuando arrean el eanado adentro, al atar decer. 

La frescura de esta doncella le arrastra al joven amo a la 

lujuria y, cuando l a tiene casi domada en sus brazos, un va 

quera interviene a golpes. Pero cuando ~s te vuelve l a es-

palda, J ULIJ\.N lo mata cobar de:·1ent e con su pistola. En tal 

for ma i mpera el criterio de raza que, por temor a J ULIAN, 

la Jnica tes tigo del asesinato le ayuda al amo a burlar l a 

ley al mentir en el J uzgado al día siguient e. 

G:.--~RTRUDIS, querido compañero de l a chica desde l a ni-

ñez, le prop one matrimonio a i ns t ancia de la despreciada ? ~! 

RIP.l'rA. Gr ande l a s orpresa del tonto l abriego al encontrar 

que la NARCELA no se consider a d;igna de ser esposa de hom­

bre tan puro cono él - pues, la joven tiene la obsesión ds 

que al fin, su destino es caer en l as garr as del insac~able 
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hidal go. CuanCo ocurre l a muerte de su viejo padre, : ·:ARCB­

LA se arrparu en l a. casa del in~enier o, FIST:R Jom.r, pé.~ .·. 

huir de la ranchería. Slla acepta esa situación extr aña en 

espera de que su ver dadero a ro.ante, Gil:RTRUDIS, l a alcance a­

llí en el pueblo . ~l amo y s u caballeran~ o, aunque sean ri 

vales por los favore s de Vi.A..."9.CEL.M. en una r·ran desigualdad S.Q 

cial y moral saben colaborar, desinteresada~ente, para ~a­

nar una carrer a con sus finos caballos. Tal relaci6n extra­

ña continJa hasta que estallan los inimos en el momento de 

gran emoción de la carrera. JULIAN finge i 5norar un ges to 

sublime de desprecio por parte de G~RTRUDIS , su corredor, 

quien rehusa la se guridad que presta un collar sobre la bri.Q 

sa yegua, La Giralda , y lo tira a los pies de su amo, hacien 

do alarde de su sangre fría. 

~sta cita de l a ~ovela sobre la carrera está llena de 

la algarabía propia de las fiestas de los jaliscie:· ... ses, así 

como tambi~n recalca el desd~n racial hacia la muerte~ 

"JULIAN no puede contener la tensión de sus nervios; a 

prieta las piernas, las espuela s se clavan en los hij ares, 

el potro se dispara y un brusco tir6n de la rienda lo sien­

t a sobre las patas tras aras que abren dos rayas paralelas 

en cuatro metros de terreno ~ -¿Ese es el Eono, don J ulián!­

ej~ clarn a entusiasniado el juez de partida .•• un grito coc1 0 un 

chispazo eléctrico recorre el circuito hurJano. Una e xclam~ 

ción unánime pasa corao lívida ráfaga por los rudos s emblan­

tes: ¿La Gir al da! - es un robo ¿Salgan siquiera al camino 
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real, bandidos! La gendar~ería rur al realiza el ~ila~ro de 

sof ocar oportunamente un tumulto, poniendo a buen recaudo 

al inconforme ..• 

..• un minuto ..• silencio formidable. Los dos animales 

r etroceden de la raya, pas o a paso, avanzan y se i gualan, a 

un tiempo pósanse cuatro pezuñas en el cordel y un grito a­

gudo y doble hiende los aires. Tendi do untado al lowo de 

La Giralda, GERTRUDIS sale arr ebatado en un torbellino de 

tierra. 

Instantes de spu~s, La Giralda recorre triunfal y muy 

lentament e la pista; s~ pe lo de met,licas tonalidades ~ues­

tr a las huellas de l as pant orrillas y los talones , cual si 

le hubier~ incrus tado, y el morenciano, sin sombrero, la gr~ 

~a al aire; lleva madejas de crines én las manos e hilos ru­

bios en l ris dientes" (31). 

Tal cuadro de G"CR1RUDIS y otro de DON JUL!AF, quL~ n ha 

ce buena faena de r eata en una cottida de toros, no pueden 

menos que producir hondas emociones en el espíritu de la j~ 

ve n, quien recibe los brindis de los ejecutantes rivales. 

Se cierne la tragedia sobre la perseguido. r :!J:J.~C:SLf.. cuan­

do ya está perdiendo el amor de GERTRUDIS , quien se prepara 

par a abandonarla, contr atado a trabaj ar en More nc ia. La mu 

chacha se ve oprimida aJn más por la nueva de que Don Pare! 

lino fué desbarrancado en la Cuevita, lugar donde tarabién 

le habían dado muerte a su propio abuelo, los fatídicos An-

f3f) AZL1-ela , r 7
.' T~ 1~ALA y¡ ~RB.A, 4a. - ~ d.' pp. 188 , 190, 192. 
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drad~. DO T'J JULIJ~N sabe aprovechar tal estado de s fallecido 

de eu anada , despu~s de tanta es pera, pa ra s 2ciar sus de­

seos. En un su9remo esfuer z o para libr arse del yugo de es­

te Andra.de, ella trata de apuñalarlo, pero se desvane ce en 

el acto y el aterrado nozo la mata. Sl crimen que da i mpune 

debido a que el rnis r' o Juez ter:' e las r epresalias de los ha­

cendados. 
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- SIN AMOR -

La novel&, publicada en 1912, sefiala el fin del primer 

ciclo de las obras de Azuela, las de l as costumbres de los a 

fios de la era porfiriana; en esa ~poca, el autor ya tenía 

su tít ulo de médico. Esta es l a Cenicienta de toe.as sus n.2 

velas y fué descuidada en cuanto a la publicaci6n y venta 

de ella, seg6n lo declar6 Azuela en su cátedra universita~ 

ria (32). Se puede adivinar que la poblaci6n, su escenario, 

Cieneguilla, es un lugar provinciano del Bajío, semejante a 

Lagos donde vivía I"iariano .Azuela como médico y boticE.rio, 

siendo, adeMás, un conocedor de la bur~uesía acomodada que 

inspir6 este cuento imaginario. 

Su prop6si t o es pr esentar a la gente pueblerina, y mos 

tr ar l a insiGn i ficancia de una persona ante l a grandeza del 

concepto del alma humana. ;~s un anbiente en el que se de-

muestra la negaci6n del amor entre l as personas de la clase 

media - hay mucho reolismo de los afies de 1909 y 1910, cuan 

do ernpez6 a hacerse sentir en muchas localidades la inf luen 

cia inquietante del movimiento revolucionario preparado en 

el norte (33). Como l as demás novelas costumbristas de A-

zuela, insin~a adn sin dibujarlo claramente, que en el me ­

dio ambiente del escritor, le fué preciso que señalara cier-

ta diferencia entre la vida privilegiada de los ricos y la 

abne gada y dur a de los pobres - preparaci6n y fermento so-

- - . u 3 . 1 . lº ~l 32-33 Azuela, 1 ~ ,, Conferencia, N.AM, JU __ i o /'.:i , 
34 Ifonterde , ?. , Conferencia, UNAlllI, 5 julio 1951. 
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cial de la Revolución (34). 

31 lugar preciso de los sucesos del cuento no se des-

cribe llanamente, s e tr~ta de un lugar ima~inario jalis cieQ 

se donde la burgue s ía, dentro de una [ eneraci6n, for ma cier 

t é~. s colonias , con rna1~cada s uperioridad sobre los barrios PE. 

pulares. ~ntr e r i cos coEerciantes , intelectuales liberales, 

y funcionarios y rJrofesionales indif er e 11·ces hav r; r e.n distan 

cia social que los separa de l as ~ e nt es tr ab2 jador2s. Gx is 

ten ricos que pos een un r ancho cercano a l a poblaci6n donde 

mantienen una casa urbana, y a su lado, el e t er no pueblo 

vulgar que ac~r.:. i:r 2., sin re ne or, sus idas y vuel t as 11 en carrua 

.. , t b. , J e · , ari1 1 en , lé!. s parr andas ruidosas de los 11curros" de vi-

da fácil. ~l j a r dín pdblico es extenso y lla~ativo y allí 

transcurre gran parte de l as vidas respetables de nuestros 

aburridísimos protae onistas. 

Al autor le interesa el tema más que l a f orma ; aqu~l 

es el de un matrimonio entre un joven rico y una muchacha 

rrpobre pero decente" . La forma de SI N ALTOR es semejante a 

la de LOS FRACASADOS 7 porque en a! 1~bas se desarrolla el fra-

caso de dos individuos pero por razones diferentes ; aunque 

LOS FR J~CASADOS es una novela escrita en clave, basada en la 

vida de persona s re o.le s , la novela SIN AITOR :;re s enta 1 '·1 a 

for ma sencilla y de i ma ginación . Int eres e. hac er notar que 

el Secr e tario del H. Ayuntamiento en esta se porta cono pu-

diera haberlo hecho despu~s de una vida de f rac aso, el idea 

lista R-~ s ~~ ~11J8Z de aquella novela ( 3 5) • 
r35f Azuela, l\'L , ·-éo11féréñcfaurrA.F, 3 julio 1951. 
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SegLÍ.n t:onterde , S!N .AJ ~OR es ia primer a novela nexicana. 

que trata fund amental Lle nt e de los matices de l a ps icología 

fe ffienina de uno ~ e sus per s onajes - se gur aDente que no ¿e~ 

wuestra ninguna eyp3 r :i.e ncia real cel autor ( 36). 

Ai:".L I~ARi i~ ROI' füRO, l a Drotagonis ta, s e encuentra en una 

situación privil c~r iad2 , 9:r é;;.cias a l a persever e,ncia de su m.§;_ 

~re , LIDI A; pues , l a chica se cas a con ~N~N TOSRALBA, de 

los ~ orr albas acomodados. I ~ONI}A , a l hacerse nov i a de RA-

cer l a . 3s t e j oven era s~~IQU2 PONC~ , cadete de l Col eFio Ji! 

li tar y pri!i'O de JULIJ. POJITC }~, una. e .~ '. -novia, és t a , de RLT.ON 

TORRALBA. 

La f igur a fe i11eni na centr 2l, .t~NA H;JU.a , estó tr azada 

con muchos por menor es por Azuel a ; l a ~ujer , l a ni fia y la e~ 

pos a se ... 'eflejan en estos re nglones : - " La contempl ó otra vez 

r i ca1nente e.t avia éca coL1 0 c nalesqniera de l as que e.cababa de 

evocar ; magníf ica en su t r aje de color r osa v iejo, ceflido 

muy arriba de l a cintur a, desc end iendo ~uy ajus tado e n lí-

neas de pureza i J1'lp ecable que r 2velaban toda su nubilidad ... " 

Y ella, más ade lante, se expr esa así .. . 11 • • • comprend o que 

entrc ciertas gentes se aver güenza de nosotr 2s y, no pudien 

- h , d. o acer :::a s , se content a con hacerme no tar l a ( istancia 

que ne f ia entre ~l y yo. Y esto no se l o he de toler ar j a -

1n.ás. ~s o es t odo . .. 11 ( 37). 
-------~·-··-----·-·----·----
( 36 ) 1:onter ( e, l ., Confere ncia UHJ'J~·1 , 5 jul i_o 19 5L 
( 37) Azuela, ;: . , SI N ALIOR, Sd . Botas, 2a ., p. 11. 
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- 11 1:..na Harí a , s u hija , fue una per s onita acical E1.cl.a has­

tc. 1 2 . .s u:ñas , con los ar·~anerar:'lientos y cursilerí .: . .s que L icUa 

le i mpusiera , en su afán de educarla como 2 cualquier niña 

ciece ;1te ... Ana l c.rÍa re e: resó ele la ca;ji tal hech 2. ya 1_·me. d.§; 

mi t e·, de P'T and es rn2..ne ras. Sin mayor e ~ esfuer zos las Da¡112s 

del Sa~r cd o Cor ~z6n lo ~r ~ron de pur arla de lo de Lidi a ... -

Despejad2, de int eli ~encia no vulGar , y her nos a , Ana :~aría 

encontró abiertas las pueI.'tas de la "buena sociedad". 

w~ sa t.a.r cie vestía unB. f a lda de lana de c olor ver ( e o­

livo, tan ajustada que hací2 re saltar sus cader as y sus mus 

los ; sus brazos desnudos muy bla~cos y sus s enos pu jantes 

tr as la albura de la blusa de encaje la hacían t entador & . . rt 

Después de cuatro años de casada cambia la i ma pen• 

••• 11 po1:1posa y fro ndas <:•., ha perdido la delic2deza de sus lí­

ne as a l~ par que l a f inur a de sus pe nsami entos. Su rostro 

se funde en una capa homog~nea de gr as a que le empequeñec~ 

los ojos y le" abulta párpados y carrillos. Aparte cierto 

air e de infa ntilismo chocante, reproduce con fidelidad a la 

buena Lidia . .. 11 

El espos o millonar io, RAl ~ON TORRALBA, incapaz de i nspi 

rar verdadera felici dad conyugal, no está descrito con tan­

ta claridad;- "éste, luenr;a!:1 ente nrrellanado en un sil~ )n, 

apoyando sus manos redondas y masivas sobre los curvos bra­

zos de encino, alar ~aba su cuello ~rueso y azuloso y entre­

cerraba los ojos al arrullo de los compases de la d&nza fi­

nal que resonaban a~n en sus oídos ..• TORRALBA, poderosa -
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i~e n te exci tado en su v2ni dad de ~ azo r i co y ar~e s to a ~ iien 

Ge di sputa t od o un mundo f e1:1_e n i no , a pen&s r e ;_:; e.J'.'ab a en la c..Q 

l r> r 2 c ont e ni c-\a de su nov ia. , • 11 Y, hc,bla nc.i. o de su t 2P1U. favo-

ri t o de c 2.ba l los, tr oncos , t iros , coc he s 1 etc. ~ - "Porque 

pa r a ní n o hay ;;~a_yor dic ha que l a de entrar p or l a s ca lles 

e n mi d iligencia, gu i and o yo mi s 110 un t iro de nue ve bestia s 

•.• -una sonrisa ir Óni ca b ~,lllÓ en los l ab ios de AI,;A = :1.:.n A. 

Pe ro Iliú'.~ON n o cornpre :1d i l . .• :t rc ode.vía s i ,; ue habl ando d e u -

na mane r a. tonta c_¡ue r efleja aburrimi ento :iños despnés , c uan 

do ~nrique y Jul i o ? once lo ven e n e l jar dí n p 1.5.«Jl ico y lo 

oye n hab l and o a sus ani gos ~ - ll }3 i en, en l a c a.ntina n os ve-

n os dec.t ro c,e me r~ i a hora ••. " ·cal conve r s o.ci ón , tan j_ nsig-

nific a nte, prov oc a un co1!"entario s arc f. st i c o de ::.;· ra r ~u:z ;-

it _~llÍ tienes a es t e par de r i cac honc i llos ho l s azane s vivien 

d o su pc .Jr e v i d2 de l e ~ts est~p i(a r ut ina . L a mitad de l 

t iemp o e n su cas ;· y e l r es t o en l a c <.~n t ina" , 

per s ona. y c ulta, la 

lor femenino que cont rEs t a con l e s of oc ante muje r de TORRh1 

BL. JULIA pe r 2 iÓ sus b i enes en Cieneguilla p or oc u .a r se de 

l a s bella s a r tes y de sus ami stade s ; se c as 6 fel i z ~ente con 

su ·•rimo S!·11U QU _; , ¡rale.nt e lilili t ar a qu ien ella c u i da c ari-

ñ os a !' 1ente. g1 autor a r r er;: la un e nc uentro or a r éÍ.tic o entre 

los dos matrimoni os e n l a Al a0e 0a , d onde l os chocantes ri-

cos, los 10RRALB~. , ni s i quiera s ~ .ludan a sus viej os ami ~ os, 

los PO~c -~ , que es t Ln de pa s o e n el pueblo . ~nt on~es, JULIA 
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POPC3 demuestr a su bondad en su maner a afectuosa hacia su 

pec<ueño hijo, JULIO: - ''Y, sobrecogida de miedo - ante la 

idea de que ella misma pudiera estar en el lupar de Ar .. r·rA­

RIA, esposé: fofa y esttÍ.pida de R.'~PON TORRi~LBA - a t r a jo fue!. 

ternente a su pequeflo J ULIO , lo apret6 amorosa~ente contra 
1. , ~ ~ s u pecao, lo beso y susurro a su 01do ~ ¿Un poquito de en-

sueño te guíe en cada abismo! ••• 11 

VICTORIA TORRALBL, la her i·,iana soberbia que, aderiás, ca 

r ece en absoluto de tacto, contr asta con REB~CA , l a otra 

hermana, graciosa ' Y elegante, excepción Única por su simpa­

tía reconocida, dentro de tal fanilia encopetada. 

~l ar gur ento trata de los cinco años comprendidos en­

tre el noviazgo y la llega0a del cuarto hijo al matrimonio 

TORRALBA. El novelista se vale del rec urso de repaser la 

niñez de ANA r..:1rnIA para dar fondo al cua0.ro de la madre e 

hija que tratan de lograr la se guridad económica a t oda co~ 

ta. Por pri~era ve z , encontramos a los novios en la pobre 

c&sita de l a viuda , LIDIA Rill1ERO, donde charlan con ella. 

Tal plática sobre un baile de la ~isMa noche le fastidia a 

A'.·1L FARI/,,, quien recuerda el trato torpe que recibió allá, 

de manos de RM'ON y lo r epre nde, amar ~ a~ente, mient ras su 

madre, LIDIA, s e horroriza. A pesar del an~nrio funesto de 

tales disgustos en pJblico, la muchacha opta por la seguri­

dad de una viea bur gues a , acepta a RAf10N y se cas a con ~l. 

1ste flamante marido pas& cuatro meses dedicados al consen­

timiento más fren~tico de su bella novia, ya en su burda ca 
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so~a de l a población, ya en su hacienda , antes de poder con 

sumar el matrie onio . Inevitablenente, él hab í a reanuda do 

sus tertnlias con sus an~ig os en la cant ina de l a pl aza ; se 

sorprende de la libertad concedida por su LlUjer que, nada 

tonta, lo c.cecha dur amente un buen día cuando sufre po:c los 

excesos de la noc he ant erior, con esa intuición acer tada de 

mujer, reconoce s u poderosa venta ja en los mooentos de con-
+ . • , 
urlClOn. En esta sór dida for na ella se s atisface con 1,ienos 

de lo que podía demandar y ~l diÓ más de lo que i ba a dar, 

en el momento de rendi rse a los deseos de anbos - sin verda 

dero regocijo ni c&riño. 

Vuelve a aparecer en esta novela el clásico funciona-

rio frac as ado ce Azuela, un LI C--::: I'rCIADO C.' .. Nf~LES, uno de los 

desesperantes socios del círculo de parranderos de Rli.!.TOJ'T TQ 

RRALBA. Cuando JULIL cae en bancar rota este buen ti90 pro-

cura hacer una colecta general entre los ami gos ac ~ udalados 

de ella, pero cuando el más rico de ellos, RAf :ON, of rece rne 

nos que los deR~s, el Licenciado abandona la i dea . 

La novela cuenta que mucho de spués de haber ter~ inado 

s us relaciones con RL.LION, JULIA que e s de1:1asiado buena par a 

él, se casa con su primo, ZFRIQUE PONCI~ , qu i en l a lleva a 

la capita l donde viven felices, no obstante que ella tiene 

q~e t raba j ar de costurera par2 ayudar a su maria o militar . 

l;i ientras tanto, LOS TORRALB.á se aburren pr o~r esivaPente, 

sus apetitos les conducen a engordar atrozi;1ente y su nueva 

casa , que nunc a ha satisfecho completa1Eente a :·WNI NA, se -



llena co 11 los chiquillos, fr utos es t os pobrecitos de un ma­

trioonio sin amor. Sin e~bar g o, se mantienen, ri7urosamen­

te, a l a cabeza de la sociedad pueblerina a fuerza de su 

conformi dad con las convenciones provincianas. 
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III. CueQros de la Revol~ci6n . 

Aunque el ~oc tor ;.;,, zuela te:iélía a 1110 liberal 11 en sus .2 

blicuas censuras es cri t as contr a los gobiernos c entr al ~ s de 

DÍaz y Huerta, e nc arna~as en LaPos en los caciques, y q~iso 

' 1 l' . . ete a ¡J O l "G lC i: ac t iva - ter ~in6 sie nd o un simpa t i-

zaa or de los i rleal es de don Pr 2ncis co ~acero, con qui en ha-

bía sosteni do una fr uctífera correspondencia. Nos cont6 en 

s u clase el autor, que lo,s triunfos fáciles de 1:2.der o que 

expulsar on al Gene r al DÍaz habían de j ado desorientae os a 

los revolucionarios ; t anto los jefe ~:; s in e ~'peri e 11cia mili-

tar, como la tropa a l boro tada y medio- salvaje constituía to 

d t , 1 ... " L ... , ,_ ' o un espec ac u o ~roGesco. ~n a~ os, ac epG o un 9ues~ o pu-

blico en el priner gobierno revolucionario con ciertas pre­

venciones pero no había r em edio, e~plic aba , por que alGuien 

con cordur a tenía que vigilar a las hor das indisci ) linadas 

en la administr aci6n de los bienes arrebatados a sus duefios. 

Protest6 el nombr ami ento de cierto mal c obernante de Jalis-

co y gr a nde fu~ su des ilusi6n y a~ar g ura de i dealis ta con-

cienzudo cuando, e n 1 912, observ6 resurgir el caciquis1·,10 b-ª. 

jo el p~simo ~ ohier no de Huerta en perj uicio de los mismos 

maderistas (38). 

~ntonces tom6 l a decisi6n de dejar de escribir nove las , 

como simple pasat iemp o y, de dedicarse a una obra realista 

qne reflejara los cuadros de la Revoluci6n que estaba vivie,n 
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do. Su es c epticis~o lo llev6 a recoge r ti pos y s i tua ciones 

par a i nclui r los e n l a s cinco novelas de esta se gun~a etapa 

de su vida . 

Conocedor de ta~t os nuevos gober nant es como de los in­

conforDe s con ellos en los inquietos afl os que me di an entre 

1911 y 1913 , Lzne lt~ ~3 e heJ')Ía l éF1zado a l a v i d:::. pol Í-::;i ca , in 

voluntaria~ente, pero tenía l R e s per anza de a yudar en ~a la 

bor de cuant o buen elemento revoluc i onario descubrier a; ade 

má s s u of icio de médico l e vedaba de r epr esalias de los 

r eaccionarios o envidiosos de los dos ba ndos. Lo cierto es 

que fué s u exasper ación por l e. falta e;e ner r.l ce ¡;·:adure z cí­

vica y t ambién una llaTada c2r itativa en bien de los muchos 

c a í dos en acci6n lo que l e condujer & a militar en l a s filas 

del General ~~DimA, un villist a ex- miner o, e ntonces Goberna­

dor de Jalisco. Fué nombr a do Teniente Coronel i :édico Fili ­

t a r por NEDI Nii. y salió en l as campañas de 1913 a 1915 contra 

l a s fuer zas de l a nueva dictadura centr a l de Huert a , asesino 

de F. MADERO ; coMpartía la vida de l a tropa hasta después 

ae l a derrota de Villa en Celaya. ~zue la obs ervaba un cam­

bio funes to en l a cualidad de l a moralidad de l a tropa des­

de su f r aternidad i ni c ial abneea da , hasta los i ne vitables 

chismes, codicias y de sencant os apareci eron , como es el ca ­

so con t oda ~uerrilla habitual . 

Ss t uvo en A~uas c s liente s a donde llevó a un j e fe para 

que s a na r a de una her i da , y pudo pre s e nciar las ruidos as 

r euniones de los v i llis t a s. 
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Se cree que el General ?3DINA influyó en la figura de 

D~F:!.:TRIO IIACI AS en LOS D::::: AB¡~JO, en cuanto a. sus dotes del 

mando militar por lo ~enos. Durante sus novimie~tos con 

las fuerzas, Azuela observó lo pr ecario de l as f ortunas de 

los civiles de carrera p~blica que busca n lugares y e@pleos 

cada vez mejores con cadc. vericedor en la v,uerr a civil ? con_2 

ció sus maniobras para adherirse siempre a los hoMbr es de é 

xito. Al fi n, Azuela sintió en carne pro~ ia s~ ru~ar ~ura en 

el destierro cuando tuvo que huir has ta El Paso, J exas, pe­

ro nunca se vendió barato a ninguno de los rapaces nuevos 

políticos; sino, si~uió tr aba jando como periodista y médico, 

sin perder nunca s u apasionado i mpulso de relatar, en cua­

dros vivÍsimos, la verdad de la Revolución. 

Sobr e el te~a palpitant e de los primeros caudillos ma-

deristas, quienes habían ocupado empleos mediocres de con-

formida.d t enp or a.l bajo el viejo réginen, Azuela escribió AN 

DR,.., S P'-:oR"' ·. l ff ii D,,,RI~T {\ ~~ _J ~~ .:J ' \··~ ... ~ .!.'J ...., ~~ • Fué publicada en 1911, en edición a 

la r~stica co n el retrato del autor. Quiso relatar en for­

ma escueta la situación de algunos mexicanos en el princi-

pio del movimiento liber t &dor de 1910. Ot ro cuadro de la 

revolución, LOS C.ACIQffl:S, O 11 DI'.:L LLAEO HNOS . , S. ~JT C.", -

trata de la derrota de los primeros maderistas i dealistas, 

todos liberales , por l a s arteras maniobras de los funciona-

rios del gobierno central y sus c6mplices ricos quienes fa-

vorecían el crecimiento del poder de Huerta ; la narr ación 

de la novela llega hasta la eventual caída de ~ste ante los 



ejércitos carrancistas , cuyas filas estaban llenas de ex-

oficiales de DÍaz y de Huerta (39). 

En estas novelas el escritor usa muchas voces re giona­

les en el habla de los personajes y s6lo intercala el caste 

llano castizo, que car&cterizaba sus obras tempranas, para 

l as cortas narraciones suyas, Ahora su léxico se enriquece 

con un colorido draDático acumulado en los campos de bata-

lla de la puerra real y sangrienta, lo cual le sirve para 

hacer "neo-realista", térnino del Dr. lVIüút or do , la obra LOS 

D~ ABAJO, novela que va a ex plicar al mundo c6no eran los 

combatientes de la Revolución Eexicana. Fué esco r, ido por 

un filólogo madrileño, becado por el Danco l'Tacional de i':éxl, 

co para analizar la sinta:~ is del Sspañol hablado en Eé;; ico, 

para documentar fielmente el habla popular del país (40). 

Ir6nicaJente, esta obra más conocida de AzuelG, apare-

ci6 por primera vez en 1915, en humilde folletín de un pe-

ri6dico de El Paso, para ser registrada, post ~riormen~e , co 

mo novela en Veracruz. La polémica habida en 1915 entre el 

Doctor Francisco li! onterde y el Licenciado Julio Ji;;~é nez Ru~ 

da influyó para lanzar a la fama al autor de LOS D~ AB~JO; 

pues, entonces esta novela insigne de Variano ~zue la capt6 

l a atención literaria del mundo, hasta lograr ocho traducci~ 

nes en diversos países. (41). LAS J:;IOSCJi.S, que apar eció en 

(39) J.Tonterde, :"'., Conferencia UNAH, 9 .j nlio 19 51. 
(Y-0) Lope Blanch, J uan !.:. , "ObservB.cione s sobre la Si ntaxis 

del :cs 11. Hablado en ~ ·éx. 11 ~ Pv,bl. del I. '~isp. - ! 'ex ., 
de Invest i rsaciones Científicas, l .é::ric o, 19 53 , p .13. 

(41) I1Tonterde, 7 ., ConferenGta UflTAM, 16 julio 1951. 
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1918., evoca la misma época de la novela anterior y expresa 

el profundo s arcasmo del autor hacia los inseguros empleados 

del gobierno, "las moscas del presupuesto"; cuenta de un 

viaje anormal en ferrocarril por el Bajío en los momentos 

funestos de la batalla de Celaya. 

Fiel a s n costumbre de no escribir una novela ante s de 

conocer a fondo sn verdadero medio, Azuela public6 en Ta~pi 

co en 1918 la áltima obra de sus cuadros de la revoluci6n, 

TRIBULACIONSS D"S UNA Fiü~ILIA DEGBHT'<~, basada en el a;nbiente 

metropolitano ya conoci~o por la propia familia Azuela que 

se había tr asladado allá en 1916. ~ntre 1907 y 1922 don Ma-

riano había producido ya nueve novelas y, por varios años, 

no escribía más QUe renp,lones y artículos en los periódicos, 

porque decidió de jar de e scribir por cuidar a los menestero-

sos del barrio y por la imperante necesidad de ganar la vi-

da en su profesión médica (42). 

(42) Azuela, M., Conferencia UNAIVI, 17 julio 1951. 
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- ANDRGS PERi::Z, FAD":;R ISTA -

El espíritu de Azue la vibraba con simpatía & los s acu-

dirüentos del movimiento en favor de :'adero. -:_;1 nacionali.§. 

mo me~icano había sido atropellado por los excesos del por-

firismo, cuando s u Dictador celebr6, con alardes de gr ande-

za, el Centenario de la Independencia,en 1910, para i mpre-

sionar a los extranjeros de quienes venían los empr éstitos. 

En tales circunstancias, nuestro escritor, un profesional 

como otros muchos f r acasados de su tierra, sentía, por su-

puesto, un ctesencanto y esperaba ansioso un cm:1bio social 

en el país. Lee 11 né~~ ic o rJuevo" y los escritos de : "ata, ca~ 

bia impresiones con Nadero y lo recibe en l a estación de La 

~ os de Moreno en junio de 1911 (43). Por consiguiente, 

pierde al~o de s u i mparcialidad expresada en l as novelas an 

teriores a 1910 y en la presente novela aparece, por prine-

ra vez, un tono g~eral de irQ.nía; su sa rcasmo y desilusi6n 

ante lo humémo van a colmarse en LAS FOSCAS y en LOS C.ACI-

QUZS, bien que sus escritos en LOS DE ABAJO señalarán una 

fase de i ~ealismo, manifestada, abiertamente en la directa 

descripci6n de la gente revolucionaria en batalla. 

El propósito de Ar:nn:cs P"'.'.:REZ, MADERISTA, publicad8. en 

1911, es dibujar las condiciones político-sociales del pri­

mer año de lucha revolucionaria (44). Nos da una minúscula 

------- -~~~---~.~~--~-

(43) Azuela, Salvador, Artículo de la UNPJ.·t, 1 abril 1952. 
(44) Monterde, ·._:;i ., Conferencia UNJm, 9 julio 1951. 
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escena en l a capital, pero la acci6n pr inci) al se des arro­

lla e ~ l a amada tier ra de Azuela, ~l Bajío de Jalisco. Es 

un acierto de l autor el haber localizado ahí l a situación, 

que representa el modo de formación de los primeros caudi­

llos, porque la hist oria indica que los movimient os de re­

beldía siempre han t enic o éxito en :'éxico cuand o se inician 

entre este sector crítico de la población, los campesinos 

toscos y re s istentes. 

31 primer capítul o se . sit~a en el centro de la cap i­

tal, donde el joven reportero de '' 31 Globo", F._m ;; z, pl Ectica 

con su j efe de su ofi cina, sobre la insistencia del gobier­

no en demostrar al mundo que es notablemente pro ~resista, 

mientras el pueblo mex icano está suf ri endo mil vicisitudes 

- una charla peligrosa. Al salir a l a calle, P~REZ puede 

ver c6mo la Policía Montada dis persa, vigorosamente, un mi­

tin de jóvenes estudiantes. La imposibilidad de no poder 

ni siquiera protestar contra tal exceso de fuerza le tiene 

fastidiado y acepta una previa invitaci6n, de un ami go de 

colet,io, TOÑO REYES, con el fin de visitarle en s u hacienda 

en Jalisdo. La descripción de la estación de Villalobos, 

en donde PSR~Z baja ctel tren, nos sit6a ya en el propio lu­

gar de los acontecimientos ~ - "La Hacienda de ;speranza di§. 

ta de la estación de Villalobos más o menos dos kil6metros; 

todo es trepar l a cuesta y descubrir, de un golpe de vista, 

la casa amarilla de persianas verdes, de almagrado friso, 

ornado a trechos por el enc a je met~lico de la alamed a yerta. 
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De l a inmensa planicie circundada por lejana cr e ~ terí a se -

alza un ai: ~biente de paz. Ráfag as de a ire r "J fresc e.n · ·i ros-

tr o encendido y me dan a re s pi rar l a va ra ;:ielanc olía del 

paisa je de oro, con sus ~r andes bache s de cuarzo disper s os 

s i guiendo el culebreo de l a arboleda ribe~ eña, ba jo un cie-

lo peinado de ~ris y de ocre cr epuscul er . 

.ii.hor a se de s taca l E, c jpul a enmohecida de l a can illa y 

un grupo de peones r esalta con el blanquear de sus cawi s as 

de manta y los vivos color es de sus jorongos 11 (45). 

El tema de e st <--~ novela tiene gran fuerza drar.: ática y 

trata de la tr ansf ormaci6n involuntaria del persona je prin­

cipal en un revolucionario, situación que habían experimen-

tado, tambi'n muchos mili t ares porfiristas; en la novela, -

el autor describe con detalles minuciosos la simulaci6n 

constante que experime nta ante un ambiente extraño, el jo­

ven periodist a cuyo carácter, poco firme, lo coloca e n una 

situaci6n equívoca . 

ANDRES PER~Z , el ~rotag onista , relata los sucesos , ca-

da vez más violentos, en la primera per s ona singular ; se 

muestr a como un me diocre escritor de artículos noticiarios, 

bien educado caballero cuya vida había transcurrido con no!, 

malidad. Se había conformado con la vida de a que l entonces 

sin pr e ocunarse por cambiar su manera de obrar, ba jo la ne-

cesidad de expr es ar se , siempre de acuer ~o con el punt o de 

vista oficial de aquel de spiadado r' r imen ; pero, se despie!, 
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ta en ~l un sentimiento de sinceridad humana que le conduce , 

paulatinamente, a una protesta interna contr a tel tiranía. 

'n prota~ onist2 es cá oescrito como un simpático galán, que 

s abe a?r adar a l as DUjeres guapas, primero a LUZ, su compa-

ñer a de tr r.:~b a jo, y lue .o~ o, a 1. ~Ai.'i.I !~, e SY.J OS O. de To;ro rr~Y-~S, a 

cuy os encantos e inocentes coqueterÍQs rinde discreto ho~e­

naje. A6n despu~s de ser ~ enunciad o con o maderis ta por su 

. " . 1 , "' . , d 11 111 r·1 , ti '1 . ·t '.) r J e ie en a re ~~ccion _e ~ J ooo y ce encon r~r 0e r o0ea-

dos de una nube de simpatizadores de la secreta caus a revo-

lucionaria quienes lo admir2n furtivan.e nte, todavía no da -

wuestra s de valor alguno. Pues, en tal aprieto , se ~ iafra­

za de obrero y emprende la fuga al norte. Una vez en la 

c~rcel de los federales siente por primera vez la seguridad 

que anhelaba y goza de las atenciones del viejo filósofo, -

DOF OC'_CAVIO, y de la encantadora MARIA, pero lo que le dec,i 

de a tomar un papel activo es su propia vergüenza al compa­

rar su actitud con la del desdichado TOÑO, muerto en el pr,i 

mer levantamiento en armas que ~l mismo había preparado y 

conducido con notabl e tino y valor. Antes de oír la trági-

ca noticia del fin de su amigo F:.:RJ:2. había cornparti cl.o la o­

pinión medio-entr etenida de MARIA en el sent i do de que TOl'fO 

no era sincero en sus apasionados discursos liber ales. • 

¿Ahora lo percibe - un héroe! 

Al despertar su conciencia cívica, la suerte lo prote~ 

ge porque, lejos de correr riese o alguno, sólo tiene que d~ 

jarse arr astrar por la corriente de los acontecimientos. La 
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turba i.mderista ll ega oportunru1ent o n l a cnrc el' do.g_ 

de nu0stro tipo s o contenta con exi gir, n grito s , l n 

libortnd de los reos y proclm.mrse por Madero , p· ~a -

ser exultado a l n c2t ogorin de un h~ro e , por s us pni 

s anos óvidos de un j efe . tri siquiera se enval en t ona 

cuando se c1n cuenta ele que el .mllvnc1o opo r tun i s t a , 

el COROIIBL HEHJ:J.L'JJDEZ, l EJ hnbín quitado el r.mndo , or­

dennndo el f usilruJi ento del fi el u nyordono de Toflo 

REYES y qui en habin deoo strado por PEREZ urn:.~ ndor n-

ción y una f i doliclnd nbsolut n . Tan f l mimnt o w tderis­

tn de j a pasar el r ot o y se l hlitn n de cir "Viva Hadg_e 

ro", esto originn gr nn disgusto en el cor a zón del s~ 

bio DON OCTAVIO, qui en l e califica : " cerébro do pajQ_ 

ro". 

El uutor tra zn puro s t ipos , fi el a s u propó s ito 

de da rnos el porf il de s u pueblo en los prinsros p~ -

sos de l a lucha social; os de cir, no pinta a n ingunn 

persona renl. ra individuo .:.1f..s dr n11úti co ' po r su---

puas te, os el lw. cenclndo TOÍJO m~YES , üueño úe ü~ Es pe 

r nnza , qui en s uefin en a bandonar to~os s us bienes y a 

su propia e sposu , pnr a lanzars e e n l oca cnrr er a que 

, . f .d d , . i:tgr ava ro. su propi n on er rn.e n cronic l, , con ol í' in de 

l ogr a r su i doal, que es poner su gr ano de nrena en 

l a luchn por l a justicia . 
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Sste fan&tico estáaadn irado de la supuesta astucia de 

su queri do arrii r: o ANDRT.:; S, a quien atribuye gran valor por­

que cr ee que tr aba ja por la causa maderista, en secr e to; 

TOÑO se consume en un& f i ~bre creciente y es patética su 

lucha contra los efectos de una tos crónica que le permite 

poder realizar una hazaña de armas, antes de caer víctima 

de la enfermedad. A su joven y bella esposa, MARIA, le dis 

gusta esta pasión por la causa, porque interviene en su 

vida diaria ; por otra parte , a ella le impresiona el aire 

despreocupado de P~R~Z a quien ambos esposos han rodeado, 

sin fundamento, del romántico papel de a~ente mac eris + ~. 

El contraste, entr e l a s dos figuras masculin&s·que la 

circundan, es f ue rte ; la fi gura decidida de P2RZZ triunfa, 

ante PARIA, sobr e el espíritu decaído de su esposo. ::n 

florecimiento de sus veint e abriles, unos ojos negros per­

turbadores y su ansia de lucir algún día en la sociedad ca­

pitalina encantan a AIJDR:S, a quien sólo detiene el recuer­

do insistente de su ar:iistad con TOBO. 

Otro personaj e que interviene de una manera directa 

en el desenlace es DON OCTAVIO, dueñ o de la Hacienda de la 

Cruz, quien sir patiza con el joven P~R~Z por su educación 

y urbanidad y, por consiguiente, arregla que ~ste sal~a de 

la cárcel a pasear s e en las afueras. Aprovecha el autor 

la conversación ce los dos indivi0uos cultos para pr esen­

t ar una justificación filosófica de la Revolución , en los 
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conce :r:; tos expresados ) or DON OCTJWIO: " Las co nviccio-

nes, ami go mío , so n unas, los ac t os del individuo ot r os ... 

usted no comprender~ al individual i s t a anarquista que en 

un instante angustiado par a su país se lanza a l a guerra, 

s i usted i gnora que él que niega la patria, él que detesta 

al milit ar, en un instante supremo en que oye la voz de su 

razón, todo lo olvida por ella , por que significa una f uer-

za infinitamente superior a la de un cer ebro atiborr ado de 

doctrinas ..•.•. si no comprende que l a f uerza de l a espe-

cie es enormem8nte má3 po6. erosa que la del " yo'', de ese po­

bre "yo", de es e ridículo y fat uo "yo'' ... cuando yo laboro 

por un i deal de jus t icia , no me i mporta s aber si dentro de 

ciep o un millón de siglo s se habr á agotado la especie por 

la que traba jo ... '' (47) 

~ · i e ntr as DO N OCTAVIO r epr esent a l a r ebel día i nt elec-

tualizada , ante él s e l evanta otra, la r ebeldía del senti­

mie nto, encar nada, en la novela, por l a fi gur a de VICf{; NT J:, 

mayordomo leal de TOÑO ff;~Y"2:S , que exp one su motivo de in­

conformidad con e l r ég i men : - '1 - Mi patró n será muy leído 

y escrebido; pero sólo $é decirle que si estas tierr as que 

sudaron mi s parient es des de que nacieron no er an de ellos, 
, , 1 , mucho menos porl ian ser de ese coronel Hernandez que 1 e go 

aquí de taparr ab o y que hoy ~ or hoy no l e da por medio mi­

llón de pes os s u cap i t al. A es os llamo yo l adrone s; e l 

r47) AzÜel-a:- r.1·:-,~.inmfrnS-P"CIÚ::;z ; MAffGRISTA, 2a. :; d ., pp. 91-94. 
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am.o E=:l ncrn1bre que quiera 11 (47). 

Dos villanos son EL CORONEL HERNANDEZ, de maneras in­

soportables, bandido convertido en seftor de la comarca, y 

DON CUCO, un apéndice en el séquito del odiado coronel, 

servil redactor de un periódico que elogia a Huerta. 

Logró su propósito nuestro genial novelista con esta 

dramática historia, imaginaria, pero completamente p osible~ 

del primer afio de la Revoluci¿n Mexicana. El Doc t or Azue­

la conocía no sólo los manifiestos de ese tiempo, sino tam­

bién a muchos hombres idealistas. Su~ o servir se de la pro­

pia eyperiencia que adquirió al ser llevado, por sorpres a, 

a la Jefatura Política de su pueblo ; y pudo t r a zar, con ra­

ro rea lismo, l a f ormación involuntaria de uno de tant os 

líderes maderistas. 

(47) Azuela, M. , ANDRES PER~Z, MADi~RISTA,2a. Ed . , p.67. 
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''1os Caciques o Del Llano Her manos, S. en C." 

Ssta novela es cas i un reportaj e de la s ituación des-

crita y revela el punto de vista de Azuela hacia el añ o de 

1913; señala una pl ena evolución entr e las obras tradicio~ 

nalistas suyas, que tratan de un solo protagonista , y las 

otras que son modernas, en el sentido de que presentan va-

rios personajes, a l a vez. El autor, un ¡1iaderista de inten 

sos ideales liberales, se desilusionó y lleg6 al esc e : ~ icis 
~ . -

mo ante el retorno al caciquismo reaccionario, que se in­

f iltr6 en su querida Lagos de Moreno, desde el principio 

del arbitrario gobierno centralista de Huerta (48). La 

tropa y la policía fe der ales obraban a las Órdenes de los 

mismos caciques bajo los políticos huertistas del Centro, 

de los cual es podr ía decirs e que es taban punto menos que 

atrincherados , i ~ual que los porfiris tas de hacía ape nas 

dos años. Se diÓ cuenta cabal nues tro observador de la e-

ventua l ca í da de Huerta y s olawente s u profes i ón , indis pe n­

sable y caritativa, l e a~par aba de r epre salias deb i das a 

s u mani f i esto entusiasmo por un r etorno a los i dea l e s de 

Madero. Tal ~ ombre de bi en, une su enojo al dis~ us to ~ene­

ral causado por el criminal ase s inato de Madero. I mpacien-

te por l a torpeza de la prensa me tro poli t ana que no ayuda 

a mantener vivos tal es i deales, y con el ri es go de ser per­

(l+tr)Azuéia;- r,,r. y conferencia UNM,'~ , 6 jul io 1951. 



-56-

seguido por la vigilancia federal de ese régimen cínico, 

pone todo su empeño en presentar la contra-revoluciób. De­

cide escribir, en el año de 1917, en forma realista y lle­

na de detalles, una novela sobre un poderoso hombre de ne­

gocios de provincia, que revela la situación de los abati­

dos maderistas. Est~ prop6éito de LOS CACIQU3Si concreta 

el afán de M. Azuela de apoyarse en la verdad de los he­

chos y situaciones que le ro0ean, para exponer a sus lecto­

res aquellos difíciles años, en los cuales todos los mexi­

canos, con excepción del peque~o bando de maderistas, .ha­

bían perdido la fé en la Revol ución de 1910. 

El lugar de los acontecimientos es una . pequeña r obla­

ción del Bajío, por el estilo de "Cieneguilla", escenario 

de l as novelas costumbristas, que inspirara la r.üs ma Lagos 

de Moreno . Se describen a gra.ndes rasgos los sitio$ en 

donde suceden los hechos del cuento; y vamos siguiendo los 

pasos del autor por la iglesia mayor, enlutada para los 

s untuosos funerales del fundador de la respetable casa de 

De Llano e Hijos, S. en C.; el camino polvoriento y baña­

do de sol por el cual . el cortejo se dirige al cementerio; 

el templo del Calvario, típico de Lagos ; des pués, el ele­

gante domicilio de los caciques Del Llano. También se des­

criben l a s tiendas "La Carolina", cuyo propietario es VI­

:L.LT::GAS , y "La Sultana" de J UAN VIffAS; las obras de la 11Ve­

cindad Mode lo" de DON JUAN, alrededot- 0e l as cual es giran, 
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no s6l0 l as pasiones burguesas de sus duefios, sino sus des­

tino3. Por J ltimo, el autor pinta l a nueva finca de los 

Del Ll2no, seBorial cons trucci6n cuyo lujo deslumbra a la 

poblaci6n por s u f ábr ica y almacenes, repletos de mercan­

cía fabulosa. 

A tr avés de estds descripciones se revelan los tr~gi~ 

cos esfuerzos de un di ligente tendajero, por independizar­

se de las garras del prestamista, el astuto DON IGNACIO 

DEL LLANO. A lo larg6 de la novela, presenciamos la codi­

cia insaciable del cacique y la inexperiencia de su vícti­

ma; taMbién, c6mo el pueblo contempla azorado l a construc­

ci6n de la mencionada fábrica que perjudica sus intereses. 

Así que, tr as es cenas de notables contr2stes cuyos extremos 

chocan, por un lado, la soberbia y la astucia de los caci­

ques , por otro, la miseria y la ignorancia del pueblo, el 

novelista Azuela pinta el México de los afies de 1912, en 

minús culas, pe ro la imagen que nos pinta es real y ver dade~ 

ra, puesto que en casi todas las pequefias poblaciones de 

la República se repetían, con personajes distintos, las 

mismas situaciones dolorosas. Est e es el tema de LOS CACI­

QUES. 

DON IGNACIO DEL LLANO es prototipo de caciques, hijo 

mayor y heredero del difunto Don José, el fundador de la 

casa . Viste con di s tinción, es adustQ, s eco e inf lexible. 

Sabe con discreci6n apoyarse en las autoridades para lograr 
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los fraudes más diabólicos contra sus vecinos inocentes y 

respetuos os; sus maquinaciones llegan al grado de represen­

tar como un acto de caridad, en beneficio de los pobres, 

cierta venta de maíz de pésima calidad, adquirida a la mi­

tad de su valor y vendida, más tarde, al doble precio. Al 

lado de este gran señor no falta nunc a un adulador que sue­

le explicar al vulgo cada nuevo acierto comercial de su em­

presa con el dicho de "Business es business". 

Las figuras de DON BERNABE DEL LLANO , su hermana TSRE­

SA y EL PADRE JEREMIAS, el hermano menor, no parecen estar 

bien delineadas, tal vez fué la intención del autor, para 

no restar atención a la figura central del protagonista, 

quien domina a la familia con su hermética discreción y, a 

sus conciudadanos, con su superior inteligencia y sangre 

fría. LARA ROJAS, el secretario de la empresa de Del Lla­

no, es chismoso espía de los caciques y denuncia a los 

miembros del club político IvI .I.A. de 1910, los maderistas 

más activos del pueblo; su cinismo es tal, que no le re­

mue r de el que estos amigos suyos sean llevados por la fue r­

za a otra ciudad, para sufrir tres años de prisión. El 

SEÑOR RODRIGUEZ, fu s ilado por sus fulminantes discursos y 

enterrado detr ás del camp osanto sin colocar sobre l a tie­

rra siquiera una cruz de mader a , es la fi gur a , ya fa~ iliar 

en l as obras de Azuela , del intelectual f r acas ado ante el 

poder absoluto de los privilegiados. Es un dependiente 
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decente, . de edad madura, que vive su vida de libre pensa­

miento y estudio, algo eycentrico y soñador en lo · que ata­

ñe a s ·1s animales recogi dos y a sus lances de melancolía 

- qLiere a ESPERANZA VIÑAS, pero se distrae en el momento 

de declararse. La intensidad de sus denuncias contra los 

reaccionarios evoca la misma fogosidad de Azuela cuando se 

arroja contra un falso e interesado crítico o contra un cí-

nico explotador de los pobres. RODRIGUEZ, una vez, dijo : 

- 11 ••• que la vergüenza más ignominiosa que la revolución de 

1910 ha desnudado es una intelectualidad abyecta que arras-

tr ~ su panza por el cieno, lamiendo eternamente las botas 

de todo el que ocupa un alto lugar .•• 11 (49). 

Bastaría oír hablar a VILLEGAS, Contador del Banco Na-

cional y agente confidencial de los Del Llano, expresar de 

esta manera su fa tuo concepto de la f amilia, para tener u­

na impresión de su persona: -" •.• que cualquiera de ellos 

puede enseñar honradez al que quiera aprenderla j porque la 

honorabilidad de una casa, amigo, está asegurada en su ca­

ja fuerte y no en la lengua del primer advenedizo ••• " (50). 

JUAN VIVAS provoca un contraste las t i moso junto a los 

arrogantes caciques a quienes respeta e i mita en todo lo 

posible - es un viejo comerciante de cara angelical, sucio, 

zanquilargo y corcovado ; buen padr e y es poso cariñoso aun-

- --·------ --- ---
(49) Azuela, lVI . , LOS CACI QUES, Ed."La RazÓn", ? ~é :x ico 1931,p.148. 
(50) Ibid. Op .Cit. p.102. 
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que un poco tacaño; su mujer, ELENA se opone, en forma pa­

siva, a su proyecto, para invertir los ahorros de veinte 

años en la nueva vecindad porque su intuición le hace adi­

vinar que DON JUAN es poco apto, para llegar a ser un inve,r 

sionista como los Del Llaqo. Sus hijos, JUANITO y ESPERAN­

ZA , ést 0 la fiel amiga del radical RODRIGUEZ, sufren doble 

desastre cuando pierden a su querido amigo y a su padre, 

DON JUAN, éste arruinado por los implacables ricos y aquél 

muerto por la traición de LARA ROJAS. 

El desenlace es repentino y dramático. En gran esta­

do de alarma VILLEGUITAS previene a los Del LLANO que los 

soldados revolucionarios del norte están a cinco leguas; 

los caciques logran organizar un tren especial para empren• 

der la fuga, dejando todo en manos del pobre diablo, VILL~~ 

GAS. La ~ltima escena, de pleno realismo revolucionario, 

nos revela no sólo la situación caóti ca que da fin a la no­

vela, sino la actitud intempestiva de ESPERANZA y JU;uITO, 

quienes, contag iados por los disturbios de la hor da ar~ada, 

no r eparan en prender fuego a la f inc a abandonada por los 

caciques. 
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- LOS DE ABAJO -

Como lo hacen los novelistas honestos y de valor, A­

zuela esperó hasta que su propia participación en los he­

chos, lo hubiera impresionado hondamente para ser autor de 

tal obra !didáctica de la lucha revolucionaria~ Sabemos 

por su amigo Monterde, que Azuela quiso poner, en esta no­

vela, la verdadera significación de la Revolución MeYicana. 

Su punto de vista es el de quien tuvo un puesto político 

entre los primeros maderistas y otro militar bajo las Órde­

nes del General Julián Medina, un revolucionario a quien 

admiraba (48). 

~n una publicación de la Universidad, el Licenciado 

Salvador Azuela nos traza los acontecimientos que llevaron 

a su padre a militar entre las f uerzas vivas que apl asta­

ron la contra-revolución de Huerta en los años de 1914~ 

''Al pasar el caudillo revolucionario victorioso rum­

bo a México, en junio de 1911, acompañé a mi padre a reci­

birlo en la estación de ferrocarril •• . Entre los delegados 

de los profesionistas figuraba Mariano Azuela ..• Una vez 

que el acto se inicia, mi padre se levanta par a de cir que 

a quellos que aparecían allí como intérpr et es de la opinión 

popular no eran sino los mismos sostenes principales del 

caciquismo porf ir i ano, con gran sorpr esa suya, de la gran 

mas a del p6blico que presenciaba la ceremonia, brota su 

(48) Azuela, M. , Conferencia UNAM, 10 juli o 19 51 . 
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nombre, clamorosamente, propuesto para la je~atura políti­

ca, cargo que renuncia pocos meses después, por J.µzgar que 

la gestión del entonces Gobernador de Jalisco, el Ingenie­

ro Alberto Robles Gil, estaba en contra de los propósitos 

revolucionarios ..• '' Prosigue el relato de su hijo, quien 

añade~ -"El Gobernador de Jalisco, General Julián Medina, 

hace a mi padre Director de Educación Pública y teniente 

coronel, jefe de los servicios médicos de su brigada •.. 11 

Según el propio escritor, el Doctor Azuela se encarga de 

conducir a un jefe de la brigada, Coronel Caloca, a Aguas-

calientes, para que sea curado de una herida: " ••• En el 

recorrido, con una pequeña escolta, escribe las notas pre-

paratorias de LOS DB ABAJO. Cont aba su autor, que era el 

libro cuya ejecución le fu~ más fácil. Hubo escenas de la 

novela, recogidas sobre una roca, a guisa de escritorio, 

en tanto se des arrollaba un tiroteo entre la escolta de Ca-

loca y alguna partida enemiga •.• " (49). Al presenciar la 

muerte de uno de s us defensores, seguro es que Azuela se 

preguntara qué le llevaría a este soldado a un fin semejan­

te, y, ef ectivamente, escogió una muerte en combate para 

segar la vida y dar f in a la historia de DEMETRIO MACIAS, 

ahor a f amoso protar, oni s ta de esta novela revolucionaria. 

El t ítulo fu~ es c og i do, de pronto , por i ns piración, 

deb t ,1.-:- a que en J al isco hay dos re giones - l a alta, llama-

·---·- ·-.. ··· ·- ·----~---·-·--·----
( 4)' ) Azue l a, Salvador, Per i ódico de la U"f'.1AM , ma.r zo 19 5~. 
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da "de arriba" y la baja, que se conoce por "de abajo", 

la tierra de los " abajeños". Pensó escribir este libro 

sobre las luchas de sus conterráneos. El Doctor Azuela 

nos hizo observar que sus lectores extranjeros han enten­

dido que tal título se refería, exclusivamente, a toda la 

gente humilde y explotada bajo el porfirismo. Así que el 

doble sentido implicado en el título, satisfacía a su au-

tor, al darse cuenta de que si para los mexicanos signifi­

caba "abajeños'', para los extranjeros, en cambio, tenía el 

valor de "oprimi dos" . 

El escenario de los movimientos del protagonista, que 

pueden ser los de cualquier cabecilla villista, está pro­

yectado, gráficame nte, en un mapa del libro. Tal teatro 

de operaciones pudo haber sido real ; mas a pesar de que la 

novela revela una f orma del neorrealismo de la posguerra, 

Azuela ase gura que ninguna figura es real {50). El primer 

lugar descrito es el de LIMON en el que se encuentra el 

ranchito de DEMETRIO MACIAS que fué quemado por los federa­

les que l o pers iguen. Luego DEt~ETRIO conduce a s u gente a 

la toma de JUCHI PI LA, c!esde donde, estos br avos vecinos su­

yos forman el n~c le o de s u re r i mi ento . Bl bando de MACIAS 

azote, muchas plazas por los rurnh os de GU/:..Dli.LJ..J fu.11.A , T:SPIC , 

DURATWO y FR'~SNILLO. ·\~ 1:1 es t a ciudad se i ncor pora a l as 

fuer zas del General NA.TERA para tomar Zl'.C 1~TEC.AS bajo las / 
--- ·- ··- ··--- ---·-~-

( 50) Aznel a , }T., Cor f e:renc i a UN.AM, 1 2 juli o 1951 . 
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6rdenes de Villa. Ascendido a general, MACIAS se dedica a 

las delicias de hacer "avances" entre los desamparados ca­

ciques de MOYAHUA; allí ajusta cuentas con DON MONICO, que­

mándole su casa , en represalia, de la quema de su propio 

ranchito, en LIMON. Marcha y contra - marcha entre TEPATI­

TLAN, CU<";:UIO y LAGOS hasta. salir, de esta Última, por tren , 

para asistir a la CO NVENCION DS AGUASCJ.i.L!3NTES; allí, deci· 

de seguir al General NaTERA en combates interminables . Al 

recibir la ingr a ta noticia de la derrota de Villa en CELA­

YA, durante una visita a su familia, en LIMON, MACIAS y su 

inquieto grupo presienten la muerte. Sobre el camino a 

CUQUIO su bando es acribillado por l as ame tralladoras de 

los carrancistas , emboscados dentro del mismo cañón,· donde 

habían celebrado, los de MACIAS, su pr imer triunfo so~Y e 

la tropa federal, dos años antes. 

Azuela había continuado con MEDINA hasta sentir un 

de s encanto manifi esto, ante las violencias desenfrenadas 

de sus compañeros de armas quienes, parecía que iban a se­

guir luchando, sin lograr una solución al problema social, 

y sin preocuparse tampoco por no hacerlo. Teniendo en la 

mente la i dea de que las acciones violentas de la revolu­

ci6n serían justificadas, más tarde, por el j uicio históri­

co, el revolucionari o Azuela decidi6 cristalizar l as proe­

zas de guerra de sus compañeros en un libro realista que 

había de ser una serie de acciones intensas, entrela zadas 
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e~n descripciones vivas de los hechos. Pinta el autor los 

motivos más bien personales de los combatientes, tales co­

mo su envidia hacia la clase acomodada, o el sufrimiento 

ante la pérdida de un miembro de la familia; también des­

cribe sus choques con las autoridad~s ocasionados por la 

ambición de riqueza. En estos cuadr-0s Azuela usa con a­

cierto el habla del pueblo para caracterizar a cada perso­

naje, en pocas palabras; pero emplea un vocabulario casti­

zo y ameno en los comentarios y en las descripciones de los 

lugares. 

Comenta Monterde que es una obra de acción, intensa, 

llena ~ae pasión, en la cual las figuras de carne y hueso 

accionan libremente y son casi reales; los retratos logra­

dos son brillantes y claros. Hay en los Últimos capítulos 

una desilusión manifiesta, del autor, por los hombres que 

le han rodeado; hay en ellos cierta melancolía tr~gica que 

conmueve. El mismo crítico opina que no hay tesis, es de­

cir, que los esfuerzos y ac t os de los de abajo ni son del 

t odo loables, ni tampoco pueden ser reprochados; pero debe 

reconocer el lector que la obra sólo presenta un conjunto 

de individuos en acción, durante una guerra civil encarni­

zada (51). 

El tema lo constituye el propio relato de las escenas 

en que se narran las acciones de un bando de guerrillas 

( 51) Monterde, F., Conferencia UNAM, 19 julio 1-951. 
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dirigidas por el protagonista, DEMETRIO MACIAS. La novela 

traza la figura de DEMETRIO como la de un ranchero de LI­

MON, lugar que se encuentra en las cercanías de MOYAIDJA, 

JAL., en un cañ.Ón que desemboca en JUCHIPILA. DEMETRIO, 

hombre fornido, de tez cobriza de pura raza indígena, es 

valiente y decidido en el ejercicio del mando y sabe tra­

tar a sus compañeros con firmeza y justicia. Por sus pro­

pias palabras sabemos los motivos que tiene para luchar 

contra la Federación de Huerta: 

-"¿Sabe por qué me levanté? •.• Mire, antes de la re­

volución tenía yo hasta mi tierra volteada para sembrar, y 

si no hubier a sido por el choque con DON MONICO, el caci­

que de MOYAHUA, a estas horas andaría yo con mucha priesa, 

preparando la yunta para las siembras .•. Bueno, ¿Qué pa­

só con DON MONICO? ¿Faceto! Muchísimo menos que con los 

otros. ¡Ni siquiera vió correr el gallo! •.• Una escupida 

en las barbas por entrometido, y pare usté de contar ••• 

Pues, con eso ha habido para que me eche encima a la ?ede­

ración. Usté ha de saber del chisme ese de México, donde 

mataron al señor Madero y a otro, a un tal Félix o Felipe 

Díaz, ¡qué sé yo! . • • Bueno ; pues el dicho DON MONICO fué 

en persona a Zacatecas a traer escolta para que me aga~ra­

ran. Que diz que yo era maderista y que me iba a levantar. 

Pero como no faltan ami gos, hubo quien me lo avisara a tiem 

po, y cuando los federales vinieron a LIMON, yo ya me ha-
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bÍa pelado. Después vino mi compadre ANASTASIO, que hizo 

una muerte, y luego PANCRACIO, LA CODORNIZ y muchos amigos 

y conocidos. Después se nos han ido juntando más, y ya ve: 

hacemos la lucha como podemos'' (52). Dicha plática, soste­

nida con LUIS CERVANTES, quien sabrá hábilmente convertir­

se en su consejero i nd i spensable, es interpretada por este 

Último en los siguientes términos: '' ..• Mentira que usted 

anéla por aquí por DON MO NICO, el cacique; us ted se ha le-

vantado contra el caciquismo que asola toda la nación •.• 11
1 

para convencerle a MACIAS que se pusiera a las Órdenes de 
• 

NATERA, al Último provecho del mismo CERVANTES, quien am-

biciona una rápida adquisición de poder y riqueza. 

De labios del propio autor, supimos que el minero de 

Jalisco, Julián Medina, que levantó una brigada de villis­

tas, influyó mucho al dibujar esta fi gura central de la no­

vela; pero el Doctor Azuela insistió en que ~ACIAS es un 

tipo de cabecil l a, no más, y que nadie debe pensar que to­

do lo que hizo en el libro, fué hecho también por lt1edina, 

en la vida real . Bien claro está que Medina era bastante 

ilustrado; pues, fué nombrado ~obernador de su Sstado en 

la Convención de Quer é taro, en tanto que , nuestro protago­

nista, carecía de una visión comprensiva de los fines de 

la Revolución . En co nversación sostenida con el General 

NATERA en la Convención de Aguascalientes declara , ingenua-

(52) Azuela, M., LOS DE ABAJO, 3a. Ed., Botas, pp.73-76. 
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mente: -"Se trata a lo que parece, de seguír peleando. 

Bueno, pos a darle ; ya sábe, mi general, que por mi lado 

no hay portillo .•• Mire, a mí no me haga preguntas, que 

no soy escuelante ... La aguilita que traigo en el sombre-

ro usté me la dió ... Bueno, pos ya sabe que no más me di-

ce: 'DEMETRIO, haces esto y esto y esto •.• ' ¡y se acabó 

el cuento!" ( 53) . 

Los demás personajes forman la plana mayor del regi­

miento "HACIAS", i nclusive sus compañeras en campaña. En 

el primer año de combate tenían no sólo la admiración del 

pueblo sino su ayuda, como lo expresan en este saludo a la 

tropa de MACIAS• -"¡Dios los bendiga! ¡Dios los ayude y 

los lleve por buen camino! .•• Ahora van ustedes, mañana 

correremos nosotros también ; huyendo de la leva, persegui-

dos por estos condenados del gobierno, que nos han declara­

do la guerra a muerte a todos los pobres; que nos roban 

nuestros puercos, nuestras gallinitas y hasta el maicito 

que tenemos pa comer; que queman nuestras casas y se lle-

van nuestras mujeres y que, por fin, donde dan con uno, a­

llí lo acaban como s i fuera perro del mal" (54). 

ANASTASIO MONTAÑ:gS, el leal segundo de s u compadr .) 

MACIAS, es de barba y cejas espesas y muy negras, de mira-

da dulzona ; hombre macizo y robusto, quien se jacta de la 

(53) Azuela, M. , LOS DE ABAJO, 3a.Ed.Botas, p.223. 
(54) Ibid. Op. Cit . p.27. 
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'll OSOF • 

media docena de plomos que trae adentro del cuerpo y en 

charla con CZRVANTES expone sus motivos personales: -" . . . 
maté a un capitancito faceto con navaja hace ocho meses y 

que por darle la _)llano a mi compadre DBY.,- ~:;TRIO" ( 55) . 

PANCRACIO tiene duro perfil de prógnata , la cara lam-

piña e inmutable como de piedra; se dice que el autor se 

inspir6 en un individuo real, Barbarito, quien fu~ campa--.--

ñero de Villa en Sonora, y se le conoció como cruel, venga-

tivo y amoral. EL MANTECA tiene un rostro de ojos torvos 

de asesino, mientr as EL MBCO es un individuo que se distin­

gue porque sólo en los ojos y en los dientes tiene algo de 

blanco. LA CODORNIZ es un se ncillo campesino, que se es-

tremece al descubrir a dos compañeros del levantamiento, 

ahorcados por lo s federales: SERAPIO, el charamusquero, y 

ANTONIO, el que tocaba los platillos en la Banda de Juchi-

pila. 

VENANCIO es un barbero, que en su pueblo sacaba mue­

las y ponía cáustic os y sanguijuelas. Gozaba de cierto 

ascendiente por habe r leído varios buenos libros, le lla-

maban 'el dotor' y él, muy pagado de su sabiduría, era hom-

bre de pocas pal abr as. Junt o con el pas ante de Medicina, 

LUIS CSRVANTES , for ma el servicio sanitario del cuer po mi-

litar de MACIAS . 

Para la fi gur a de LUIS CERVANTES se inspiró en un tal 

(55) Azuela, M., LOS DE ABAJO, 3a.Ed.Botas, p.6,. 
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Pedro Mont~s de la brigada de Medina y es este el arqueti­

po ae un "curro" convertido en revolucionario para servir 

a sus propios intereses por el tiempo que le convenga la 

aventura. Estudiante de Medicina y escritor de un perió­

dico liberal, interrumpe esta actividad al ser capturado 

por la leva; más tarde sabemos que t: e sertó de su puesto de 

subteniente de la Caballería Federal, en la primera escara­

muza, y que buscó su fortuna por medio de su palabrería li.­

beral dentro del otro bando. Se hizo secretario, asesor 

político y confidente de DEl' ·~~~TRIO 1.IACIAS~ s u astucia fué 

tal que SUJ2_9 huír a Sl Paso con sus ahorros en alhajas y 

dinero al ver aprox imarse la derrota decisiva de los villi~ 

tas. Es s ervil y poco hombre con las muj eres a las que a­

trae con sus buenas maner as y su apariencia pulcra. 

EL GUEPO MARGARITO es un hombrecillo gordo, de bigo­

tes retorcidos y ojos azules de expresión maligna, quien 

se complace con sus crueldades no sólo con los prisioneros 

sino con otras personas inermes e inofensivas. LA PINTADA, 

una muchacha de carrillos tefiidos de car mín, de cuello y 

brazos muy triguefios y de burdÍsimo aspecto ; su mirada pro­

vocativa la lanzan los ojos lascivos colocados bajo una 

frente peque~a que limitan dos bandos de pelo hirsuto. No 

prescinde nunc a de la pistola en la cintura y se porta 

siempre con una rudeza varonil. CM~ILA, una moza amable 

de la sierra, es de rostro vulgar pero tiene una voz dulce 
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y apacible. Es ella quien le trae de su choza una jícara 

de agua azul, a DE~ .. E'TRIO, cuando está herido y fué llevado 

allá para que se r ecuperara. La pobre se enamora del joven 

LUIS CBRVANTES quien la desprecia y la engaña, entregándo­

la, como compañera, a su jefe, MACIAS. La muchacha cae 

vícti111a de la daga venga ti va de la PIT\TT.t~DA, quien siempre 

sintió celos de ella por estar enamorada ella misma, de 

D:YBTRIO. 

Con razón, el autor no quita la atención del lec ~ or 

de las figur as, positivame nte activas, de la lucha revolu­

cionaria, incluyendo indebidamente las de las víctimas 

quienes sostienen, en el tr anscur s o de la obra, una acti­

tud pasiva; entre ellos están los caciques destruídos por 

l a s hor das armadas y personificados en el Único ti po de 

hacenda.do que se menciona en el libro, DON MONICO , de MOYA­

HUA. Tamp oco no des cribe, sino en bajo relieve, la figura 

sufrida de la mujer de LlACIAS, quien se queda olvidada en 

LIMON, durante l a tr ayectoria vertiginosa de su marido. 

Las descripciones lugareñas no tienen tanta importa~­

cia como en l as novelas costumbristas de Azuela , por esto 

el r 8l ato de los tipos, ya en l as acciones de ar mas, ya en 

las delicias de saGue o, es f ácil de seguir. El ataque so­

bre una guarnición f ederal de JUCHIPILA está c-0ntado de 

una maner a espe luznante y constituye toda una c~tedr a de 

l ucha c2lle jera con cuchi llos y granadas i mprovisadas, con-



tra un enemigo bien armado y fortificado. 

En la victoria del General NATERA sobre los federales, 

en el Cerro de la Bufa en ZACATECAS, el jefe r~CIAS tiene 

la gran oportunidad de demostrar que es soldado valiente y 

se distin~ue lo suficiente para ganar allí !"'.ismo, su "agui­

lita" de general ••• "Las ametralladoras lo hicieron todo, 

nos barrieron materialmente .•. Entonces fué cuando 03.ME­

TRIO r .~ACIAS, sin esperar ni pedir Órdenes a nadie, gritó: 

'¡Arriba, muchachos!'-··· El caballo de VACIAS, cual si 

en vez de pezuñas hubiese tenido garras de águila , trepó 

sobre estos pe~ascos' . ¡Arriba, Arriba!', gritaron sus 

hombres, siguiendo tras él, como venados sobre las rocas, 

hombres y bestias hechos uno .•• los deMás aparecieron en 

brevísimos instantes en la cumbre, derrib2ndo trincheras y 

acuchillando soldados. DEMETRIO lazaba las ametralladoras, 

tirando de ellas cual si fuesen toros bravos .• 1~quello no 

podía durar •. • con rapidez vertiginosa nos echamos sobre 

las posiciones y los arrojamos de ellas con la mayor faci­

lidad. ¡Ah, qu~ bonito soldado es su jefe!" (56). 

BL CAPITAN SOLIS revela su filosof Ía de un revolucio­

nario intelectual, en esas frases; -''¡Qu~ hermosa es la 

Revolución ~ aun en su misma barbarie! •.• Lástima que lo 

que falta (el saqueo) no sea igual ••• - la psicolo~Ía de 

(56) Azuela, M., LOS DE ABAJO, Ed.4a.Botas,p.128. 
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nuestra raza, condensada en dos palabras: ¡robar! ¡ ~atar! 

... resultásemos los obreros de un enorme pedestal donde 

pudieran levantarse ¡uno o doscientos mil monstruos de la 

misma especie! ... ¡Pueblo sin i deales, pueblo de tir ~ ~os! 

¡Lástima de sangr e ! ( 56 bis). 

Otro pasaje de la mano de Azuela que recalca s u fino 

sentido humano y el arte con que sabe trazar no sólo la 

figura del hombr e , ti po de caudillo, que ha ganado la ad­

mir aci6n del mundo, por su heroica de dicaci6n al princi 0io 

de jus t icia s ocial, entre los gobernantes y los gobernados; 

sino tambi~n, al lado de él y contras tando, la del joven 

aventurero, CERVANTES, cuyos convincentes discur sos son u-

na muestra gráfica de su amoralidad: -"Pire, mi general, 

si, como parece, es ta bola va a seguir, si la revolución 

no se a caba, nosotros tenemos ya lo suficiente para irnos 

a brillarla una temporada fuera del país". DZ>ETRIO meneó 

la cabeza ne gativamente . . . 

-- Eso es cosa que ne puedo explicar, curro, pero 

siento que no es cosa de h0mbres . . . 

-- Déjelo t o<'l o par a us ted ... de veras, curro.. . ¡Si 

viera que no l e t e ng o amor al dinero ! ¿quier e que le di ga 

la verdad? Pues , yo , con que no me falte el trago y con 

traer una chamaquita que me cuadr e , soy el hombre más feliz 

del mundo" ( 55 ) 

(55) Azuela, M., LOS DE ABAJO, 4a. Sd. Botas~p.174. 
(56)bis. Op. Cit. p.131. 
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Fatalmente, lt!"ACIAS recibe una orden para perseguir a 

los orozquistas y , durante el camino, decide pasar por la 

sierr a , tierr a amada de sus hombres, tierra de su hijo, 

casi desconocido, y dice : -"Hoy a mediodia llegamos a TE­

PATITLAN, mafiané~ a CTJQUIO y l:iego .. , a 13. sier:-a. - ¡A la 

sierra! ¡A l a sierra ! 1No hay como la sierra ; ... La pla­

nicie seguía oprimiendo sus pechos; hablaron de la sierra 

con entusiasmo y delirio, y pensaron en ella c erno en la de­

seada amante a quien se ha dejado de ver e n mucho tiempo ..• " 

( 56). Se inter pone la ent r evista del General I: ~ACIAS con 

NATERA, en la Conve nción de Aguascalientes , donde éste pro· 

cura explicarle a aqu~l l a consolidación de los revolucio­

narios bajo el c~ns t itucionalismo de Carranza. Allá, nues­

tro pro t agonista tira los dados del destino, como un senci­

llo vasallo de s u j ef e NATERA, quien tampoco quiere o ~~o 

rumbo que le i mpida el se guir peleando, bajo la sombra má­

gica del nombre de Villa~ en pequeñas f uerzas móviles que 

se proyectan - ora c ontr a Orozco - ora contra los carran­

cistas. 

Un día , las ametral l ador as de ~stos serán los verdu­

gos de los hombr es de rJACIAS; l a evoc ación de l a muer te de 

un mi embro de l a es col ta de Azuela, cuando iba rumbo a A­

~ua scali ente s, s irve a l novelista como rec ur s o para segat 

la vida de l valiente DfüfüTRIO MACIAS. Es te e pisodio rema­

t a , asÍ~ ismo, l &s esce nas violentas y trágicas del libro ~ 
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··"Dm,rrETRIO MACIAS, con los ojos fijos para siempre, sigue 

a punt ando con e 1 cañ ón de su fusil. .•. , ( ~·7 ) . 

Esta no7Al~, 0lvi dada deade s~ elaboraci6r a~ El Paso , 

en los añoc de 1915, no llam6 l a ~ . / j d. 
a~ e~c inn · 3 na ~e hasta 

1925 cuando fu~ s0sten i da en su calidad le 7a~ 0 adera nove-

la de m~rito literRr io por ? r ancisco Monter da, e n su pol~-

mic a co n otro cat3dritico ds la Universidad (57 b~s). A-

zuela Be animó a registrarla en Veracruz en 1926 y aquí 

tengo en la mano mi ej emplar, ded ic ado por el mismo autor, 

(su Tercera Edi~ i6n, 1949). S2bern os que existen de la no-

vela tratada , d iez t raduc ciones en l enguas extranjeras (58)r 

Se sún l a cr í ti c 2. li ter aria, LOS DE A.BAJO, por s u e ali-

dad dram&tica r e ~ l ista, sefiala una nueva etapa en la nove• 

la hispa~oamGri ~ana, de ntro de la cual, la meYic ana, he ha-

bÍa c~r ac terizado ante s , pr incipalmente como novela costum­

brista de ti po did{ctico, siendo un buen repr esentante de 

este gé ner o li ter ario e:l. autor de "El Periquillo Sarniento0 , 

tal vez s u Úni co p~e ct2eencr , cuya prosa burda no es muy pu-

li ~a pe r-0 sí ea muy v2 r ~2de ra; su lenguaje viril contenía 

ya los génJen8s de l a n·~·,:· s la mexicana como fiel representa­

ci6n de l a vida del puPc lo , cuyas hondas raíces van más a-

llá del tiempo de C0rtés y Foctezuma (59). 

Supera Mariano Azue la a los de rn.ás escri tares real is-

(58) V~ase la Bibliografia. 
(59) Azue l a , tI. , CI .Cfo Ai~OS,NOVELA l\1EXICANA,Ed . Botas,1947. 
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tas que han escrito sobre la ~poca de la lucha interna en 

N6YicoJ po~que en sus nove l aR present& t enazmente ~na fi-

~c~off F bien defi11idR .. fiel a S i1 pt-:n-~0 de ;.;-:•_~,-::::: .; .:·. -¡re ces 

po .. 

lÍ tico-soc ::.al ·3 n sJ. ~ü.:il eJ auto~' tomó r0J 1~8 ( 60), 

---~-- ---- ·---- ---------
(60) ~;I c, :1te r de, F ., Conferencia UN.AM, 16 julio 1951. 
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- LAS MOSCAS -

Después de presenciar los efectos de la derrota deci- · 

siva de Villa, en C2laya, el entonces teniente coronel, mé­

dico militar y doctor Mariano Azuela, corri6 la suerte de 

muchos otros villistas y se exilió en El Paso, Texas. En-

tre otras ocupacio~s pAra ganarse . la vida, escribió LOS 

DE ABAJO para un folletín de per16dico, sirviéndose de los 

apuntes tomados durante las campañas de su jefe Medina. 

Pero no tuvo ningún éxito económico esta novela cte la revo~ 
1 

lución y su autor sufrió hambre y privaciones ert su triste 

destierro, en el año de 1915. Calmadas las paslbnes polí­

tid&s ~rt la capi~al, el novelista pudo, en el próximo año, 

tr2sladarse a su estado natal para después llevar a su fa­

milia a lléxico en busca de mejor fortuna. 

A pesar de las condiciones reinantes que se manifes­

taban en un desequilibrio completo de la economía del país, 

dentro del cual los comerciante~ y los nuevos políticos ra-
-

paces se aprovechaban de la situación precaria de muchas 

fa~ilias decentes, don Mariano optó por poner en juego su 

buena salud y el optimismo de sus cuarenta años y estable­

cerse como médico en la capital. Empezó da~do consulta en 

una botica y viviendo en un modesto departaraento, frío y 

sin luz, en el humilde barrio de Santiago Tlaltelolco. En­

tonces, decidió aume ntar sus ingresos profesionales por me-
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dio de la pluma y escribió LOS CACI GUES, LAS MOSCAS y Li>.S 

TRIBULACIONES DE UNA FAM¡L~~ DECEN'l'E; los tres libros an­

tes nombrados tratan sobré temas conocidos en su propia ex-

periencia, de los años transcurridos en el ambiente de la 

vida oficial en Jalisco, a~í como en la capital, donde se 

encontró entre muchas familias que habían sido arrancadas 

de sus raíces provincianas. 

Su naturaleza ce observador perspicaz l e llevó a en­

contrar el tema de LAS MOSCAS - y a comentar, sarcástica• 

mente, la irónica situación de los burócra tas, durante los 

frecuentes cambios políticos de los años de 1913 a 1915. 

El autor se abstuvo de participar en muchas de estas manio-

bras sucedidas en el gobierno de Jalisco, y supo contentar­

se con ser un buen m~dico; el propio Azuela nos relató en 

su clase, que pudo evitar lo molesto del servilismo de sus 

empleados, quienes querían organizar un banquete para adu­

larlo, posponiendo indefinidamente la fecha (61). 

El tema lo constituye el relato de un viaje en ferro­

carril, que hace la familia de un funcionario civil yh 

muerto, y que ha dejado a su viuda y a sus hijos cómodamen­

te pensionados en la capital de un estado. Intenciopalmen­

te no menciona la capital desde la cual sale un tren mili­

tar, precipitadamente, para llevar so~orro a los estadps 

de GUANAJUATO y JALISCO; pero, sí menciona la parE .. da en la 

(6l) Azu~la, l:~ ., Conferencia UNAM, 13 julio 1951. 
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estació'n de IRAPUATO; así como la infinidad da esfuerzos 

para sacar ventajas en cualQuier situaci6n. El relato· ter­

mina con otra salida más, rumbo a un destino desconocido. 

Para subrayar la incertic\utnbre de aquellos días eaóticos 

titula la novela, "LAS MOSCAS", porque consict.e-ra que estos 

desgraciados funcionarios son las "moscas del pr·esupuesta 

público", ·como la gente 'soldadesca que . trepa y se. sujeta 
. 1 

como moscas a los techos de los furgones. 
\ 

El autor usa una técnica moderna, tocante al estilo, 

que ée distinP,ue por hacer resaltar cada capítula por sí 

solo, sin necesidad de largas descripciones de los. lugares 

ni de las figuras de "las moscas". Su desarrollo respeta 

laa unidades de; lugar - pues, la acci6n transcurre- en un 

tren militar ; tiempo - porque se trata de una jornada de 

una noche y un día completos. Pero hace falta la ·unidad 

de acción, ·es decir, en forma desorc1.enada relata muchos a-

contecimientos independientes, de un grupo de individuos, 

y los intercala entre los de otros, no relac ionados siquie-

ra con los protagonistas, MARTA, VIUDA DE REYES TS::LLEZ y 

sus hijos. Convendría añadir que aunque hay escenas retro§_ 

pectivas de var ias personas , ~stas no son tan claras c o~o 

las de otr as novelas. 

Protagonista, sí hay, es MARTA, la madr e del gr upo o.e 

familia, que est~ deliri~ada con más cuidado por el autor. 

Es una da~a sexagenaria, de cuello flácido, su cara· enjuta 
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y reseca se llena de sudor cuando, desfallecida, , se deja 

caer sobre la pesada peta~a; en la estación. ~stá buena y 

ctistiaha madr ~ hace es~uet~os heroicos pa~a ~ ~itá~ a sus 
' 

hijos de la cat~strofe dél sa~ueo de su hogar, llevado a 
i 

ca.be por los earrancistas; ~guanta las privaciones del in-
', 

mundo viaje con un piadoso "Uno, dos, tres, SÍ, todos es-

tamos juntos. ¡Bendito sea el Señor!" Ella representa el 

apoyo moral que ejercía una generación de padres que vivie-

ron en el ambiente de la paz porfiriana~ y quienes tratan 

de salvar a sus seres queridos en medio de un mar de acon-

tecimientos de violencia. 

ROSITA es una chica bonita de rostro fresco, tocado 

cuidadoso, talle esbelto y un poco coqueta, pero inocente. 

M.ATILDE, la hermana mayor, es ya una solterona estirada y 

agresiva quien esgrime tan contundente lógica, sobre cual• 

quier proyecto que le interesa, que siempre sale de los en­

cuentros personales con pecho erguido y arrogante, su fra­

se clásica es -"primero la dignidad"-. RUBEN es un joven 

amanerado, completamente nulificado entre estas hembras de 

carácter decidido; siempre está presto a estar de acuerdo 

con el prójimo, es manso como borrego. 

El SE~OR RIOS es un hombrecillo alarmista, que presu-

me de Íntimo del gobernador, por supuesto, del actual. 

MORALITOS, un empleado gordo, bajo, espinilludo y grotesco 

como mono de volantía, pone en claro la actitud corriente 
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de las "moscas" efu.bedernidé.:s, dldi~ndo -" .•• nosotros somos 

sinceros, somos leales al gobi~rno y si venimos aquí es ca­

balmente para probar nuestra adhesión a la causa, aun con 

el sacrificio de nuestra propia vida 11 (62). EL GENERAL .MA-

LACARA es un bonachón, buen vividor cuya sonrisa muestra 

su blanca dentadura de porcelana, y al que nunca le falta 

su coche, su asistente y un par de "protegidas'' ; la fami~ 

lia lo explota sin misericordia pero él no se altera, po-

siblemente porque no sabe que es, entre muchas otras, la 

víctima número uno de ellas. 

Hay un corto epílogo titulado "UN OC J.i.SO" que desc~ibe 

la partida de las fuerzas de Pancho Villa de Celaya. El 

Último tren militar es, el especial, del general-en-jefe, 

un hombre de hombros cuadrados, de pavorosa mirada felina 

quien mira, a lo lejos, la polvareda de sus caballerí~s 

que protegen la retirada definitiv~. 

Monterde o ~ ina que estas tres novelas revolucionarias~ 

LOS Drl.: ABAJO, LOS CACIQUES y LAS MOSCAS, representan lo 
~".. . --:, 

mejor, en esa etapa del autor; la primera, por su propósi-

to de describir abierta y directamente las acciones de los 

levantados; l a se gunda, por su profunda comprensión, y es­

ta Última en la que no protesta ni reacciona, con desencan­

to ante la derrota, ante el ocaso de Francisco Villa, sino 

que habla de ello irónicamente (63). 
(62) Azuela, M., LAS MOSCAS, Ed . Botas. 
(63) Monterde, F., Conferencia UNAM, 25 julio 1951. 
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- LAS TRIBULACIONES DE UNA FilUL¡·A DECENTE" -

El Doctor Azuela no escribió esta novela que trata de 

la situación social, de la capital, bajo el régimen carran­

cista, sino hasta 1928, pero el ambiente capitalino le era 

familiar desde 1916, por los mismos años en que muchas o­

tras familias habían abandonado su terruño de las provin­

cias. Los primeros años que pasó en México sufrió las vi­

cisitudes inherentes a los barrios pobres de toda gran ur­

be, que asimila a todos los "fuereBos" que se concentran 

en ella, en los tiempos de crisis económica. Después de 

siete aBos de servir a sus maleantes vecinos del Ínfimo 

sector de Santiago Tlaltelolco, el autor pudo instalarse 

entre otras familias más o menos acomodadas, en la tranqui­

la colonia de Santa María de la Rib~ra. Su dirección fué 

la misma hasta el afio de 1952, en que dejó de existir : "A­

lamo 242°. Aunque tenía posibilidades para proporcionar 

a sus familiares una vida decente en Santa María, Azuela 

nunca dejó de palpar la realidad popular en su afán de 

servir en algo a la humanidad, y de allí, concibió el pro­

pósito de escribir esta novela de carácter social por me­

dio de la cual podía justificar, si esto fuera necesario, 

su propia posición precaria, al estar alejado de su amada 

tierra de Lagos. 

Se opina que erró al no cimentar en un realismo posi-
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ble a los personajes principales como son, PROCOPIO, AGUS­

THJITA y PASCUAL. Taqto el estado de incertidumbre en que 

se hall~ba el mismo escritor como el amargo desencanto rei­

nante entre los mexicanos después de la lucha armada, hizo 

inevitable que nuestro novelista no supiera para qué tipo 

de lector debía escribir esta . obra social, cuyo valor li­

terario se considera bastante inferior, si se compara con 

la calidad lograda en las tres novelas que acabamos de tra­

tar. llonterde ha observado que se acent6a en la segunda 

parte la desproporción del carácter de los protagonistas 

- éstos parecen meras figuraciones y pierden el equilibrio 

necesario a la realidad. 

La descripción de los lugares en los que sucede la 

historia, en cuanto a ciertas calles céntricas, parques, 

jardines, mansiones, templos y demás sitios de la ciudad 

de Mdxico, es verídica y resulta bastante auténtica al de­

jar en la mente del lector un sabor realista - lástima que 

el ar gumento que constituye la acción dramática no lo logre. 

El tema trata del traslado forzado de una familia pri­

vile g i~da de ZACATECAS, que abandona sus propiedades cuan­

do pierde el apoyo del gobierno de Huerta, en la Batalla 

de Zacatecas; asímismo, su desilusi6n ocasionada por su 

ignoranci2 al no saber cómo defenderse de las hordas arma­

das y de los vor aces funcionarios y comerciantes, en los 

caóticos · años del establecimiento del gobierno constit ti cio-
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nalista. Azuela recalca los esfuerzos que tuvo que reali-

zar dicha fa~ilia al tener que ca~biar de clase social, 
/ 

dedicándose a trabajos a los que no estaban acostumbrados. 

La causa de su huÍda de ZACATBCAS, en espera de un pronto 

r GRreso, queda descrita en las primeras páginas del libro: 

-"Y bien, los Vázquez Prado, como todas las familias decen­

tes, venimos de menos desde la revolución maderista. El 

gobierno del seffor Huerta - se dice en casa - fué ensuefio 

efímero de restauración, al que en breve habría de suceder 

la horrenda pesadilla de la r evolución de 1913, el triun-

fo estupendo de este don Venustiano y, como tiro de gracia, 

el desastre de las finanzas al implantar la doctrina hacen-

daria-latrofacciosa: ¡Hay que tomar el dinero en donde se 

halle! ( 64). 

La primera parte del libro a grada por la sucesión de 

cuadros que reflejan la intimidad doméstica entre el resig­

nado padre de la familia desterrada y su enérgica esposa, 

quien sigue obsesionada con la idea de que va a re gresar 

a su anterior posición social de Zacatecas; en cuanto a la 

se~unda parte, creemos que no podría ser mejor comentada 

que con 12.s palabras severas del Doctor Ivlonter de ~ wssta 

segunda parte es lo peor que ha escrito Azuela; por sus 

concesiones a la mayoría y su estilo: melodramático, con 

inclinación exagerada del autor hacia un personaje u otro, 

(64) Azuela, ·M.,TRIB.-DE UNA FAf.:IILIA DEC. ,Ed.Botas,3a.,p.7. 
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Y. E31 . tjesenlace, donde PASCUAL y PROCOPIO mueren con pocas 

horas de diferencia; la madre, bGUSTINITA, tan altiva antes, 

comienza a comprender, como si nunca hubiera sentido la· a­

tr2cci6n arrai gadísima en eila, hacia su térruñ o. ~ s pre• 

ferible la primera parte, por su itonía. Esta obra es, 

para lá gran mayoría de los lectores, libresca; soh excesi~ 

vos los contrastes entre buenos y ~alos, y su9onemos que 

ei autor pasaba por un estado de ihcertidumbre acerca de 

su valer personal" (65). 

El protagonista , PROCOP!O, padr8 de esta familia de-

cente, es hombr e recto, cuya sonrisa ·socarrona no se opaca 

hasta que sus desgracias lo abisman por completo. Cuando 

ya no soporta más el desprecio de su mujer, sale a trapa-

jar de caj ero, dando ejemplo a la familia de la transfor­

mación que necesariamente habría de sufrir toda la clape 

media. Se muere contento de haber logrado tal milag~o por 

los suyos. AGUSTIEIT.A, su esposa, está muy ufana de des­

cender de los Generales Vázquez Prado quienep "siempre 

caían parados" en la política. Ella no quier e ceder ni un 

palmo de terreno en su papel de guardiana del presti gio fa-

miliar y siempre encuentra un eco a sus i deas en ia acti-

tud de su hijo, FRANCISCO JOSE, buen poeta, pero torpe pa-

ra l a s cosas reales de l a vida. Ines peradamente, ~l autor 

hace que la heroína .AcGUSTINITA trab0. je, dÓcilrriente, al la-

(65) Monterde, F., ConferGncia UN.AM, 23 julio 1951. 
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do de PROCOPIO con cierta actitud más dramática que realis­

ta. 

PASCUAL está casado con BERTA, la hermana mayor de la 

familia; el joven es un perfecto hipócrita cuyas finas ma­

neras le abren las puertas de todas las casas, y hasta lo 

llevan a ser un ministro de Carranza. Demasiado tar de, su 

suegro se da cuenta de que el astuto P /~SCUAL le ha robado 

sus propiedades y de que en su propia mansión, llena de ri­

quezas, niega a su joven esposa el amor y el respeto de un 

fiel marido; y muere PASCUAL en una riña. de polít i cos, en 

circunstancias lamentables. LULU, la hermana menor, es el 

sostén de su padre - probablemente sirve del recurso, ya 

f aMiliar en l as obra s de Azuel a , par a expresar su pro pio 

sentido de cordura entre los otros tipos extremos que la 

rodean - ella es l a novia de ARCHIBALDO, su per enne preten­

diente, y acaba por aceptarlo debido a que éste, también 

se transforma con el tr abajo ; este Último epi s odio colma, 

por decirlo así, la adaptación de l a familia a los i deales 

de la clase me dia. 
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IV - HERFETISMO DE UN BARRIO 

El Doctor Azuela, después de su exilio involuntario 

en El Paso, Texas, desde 1915, se trasladó en el próximo 

año, cort toda su fam i lia, desde Jalisco al Distrito ? ede­

ral, donde vivió hasta 1952. Su primera estancia en un 

mísero departamento de una barriada cerc a de Peralvillo, 

fué de plena adaptación a una vida abnegada y diferente, 

entre los humildes nuevos vecinos suyos, los moradores del 

rumbo del Jardín de Santiago Tlaltelolco. Sus novelas, de 

hermetismo localista, LA l\ITALHORA en 1923, EL DESQUITE en 

1925 y LA LUCIERNAGA en 1932, reflejan, según el Doctor 

Monterde, la inversión de los valores morales tradiciona­

les, como repercusión del gran sacudimiento social en el 

pa!s, 

Desde 1918 su producción literaria, salvo las novelas 

biográficas, PEDRO MORENO, INSURGENTE y LOS PRECURSORES, 

se ha ce~ido a la metrópoli mexicana, ambiente en el cual 
' 

el novelista tuvo pportunidad de conocer a l a s gentes más 

viles, sin ocuparse de las capas sociales superiores a la 

pequeña clase media . Claro que demuestr a nostalgia por su 

tierra de Lagos en los trozos costumbristas de EL DESQUITE 

pero también es hermética por el cerrado localismo de las 

expres iones us adas en ella . 
. -,,. ·- ·-· 

Azuela solía cuidar exclusivamente de los pobres y 
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des~raciados, y cuando escribe sobre ellos usa su ca,_ot 

con tanto acierto que puede decirse que estas obras suyas 

son her ~étic 2 s, siendo a veces de difícil comprensión pa­

ra los que no conocen este ambiente. 

~n el período comprendido entre los años de 1918 a 

1923 se perciben en la obra de Azuela, cambios definitivos. 

El cambio de ambiente, sufrido en su persona, influirá, di­

rectamente, en el de su obra, el ambiente se restringe a 

los bajos barrios capitalinos y su interés se cifra no só­

lo en los tipos humanos que habitan estas barriadas, sino 

en el análisis minucioso de sus actos. No nos extraña es­

te nuevo interés de Azuela, quien por otra parte, sigue un 

curso paralelo al de las figuras de alto relieve nacional, 

no sólo en las artes plásticas, sino también en las letras, 

bastaría citar, entre otros, los nombres de: Saturnino He­

rrán y Ramón LÓpez Velarde. 

El Doctor Monterde cita a dos posible& antecedentes 

de l as obras herméticas de Azuela, por su semejanza de am­

biente; éstos son: LA IvITJSA CALLEJERA de Guillermo Prieto 

y LA RUMBA de Angel Del Campo, tHcros (66). 

(66) Ivlonterde, F., Coi1fer encia, UN.AM, 6 agosto 1951. 
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- LA MALHORA -

Durante los cinco años que median entre 1916 y 1921 

Azuel~ vivió cerca de las colonias de Tepito y de la Bolsa. 

Su profesión le llevaba a frecuentar los tipos más de s gra-

ciados de la ciudad; gente que lucha contra los estragos 

de los peores vicios, víctimas que a gonizan a causa de pa-

sienes violentas, enfermos incurables de cuerpo y alma a 

quienes l a ciudad parece pade cer e i gnorar. Pero ~stos se 

mos tr aban agradecidos por l a s a tenciones del médico del ba-

rr i o, qui en no era conocido como Azuela el novelista , sino 

como un hombre de bien a quien no ti tube aban en contarle 

sus confidenc ias más íntimas, al amparo de su discreción 

profe s ional. 

Azuela , m~d ico de barrio, escuc ha, observa y compren-

oe; esta galería de sujetos que des f ilan en el ambiente es-

calofriante de l a s dele gacione s y de los hos pitales y que 

revAl a al noveli s ta no sólo sus sentimientos sino su l en-

guaje eJ:presivo , lleno de intención. Azuela decide escri-

bir LA MALHORA con el propósito de crear una nueva novela 

mexic ana en l a cual habrá de aprovechar el ambiente pecu-

liar de un barrio metropolitano y mostrari , en e pisodios 

sucesivos} la i mpos ibilidad de que ningún individuo pueda 

cambiar el tr ágic o destino de la desafortunada protagonis-

ta qui en naci6 y s2 cri~ para el crimen (67). 
(b7)ii:onteréfe, f:-:-éü-ñrer-8·r~cia UNAM, 30 julio 1951. 
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Es ta novela corta tiene ciertas tendencias post-~9der-

nistas que se ven interrumpidas por escenas sobre-realistas, 

entre ellas la del delirio del paciente loco, el ex-ciruja­

no ( 68). Teniendo por escenario "el barrio de la Bolsa'' 

cuyas te nebrosRs calles llenas de hoyancas y fango s e mén­

cionan, el escritor sit1Ía, las primer as escenas de la nove-

la, en los l ugares en que transcurre la vida de la prota-

genista, en el ~ome nt o en que princi pia l a novela ; el am-

biente de las pulquerías "El VacilÓn" y "La Hermosa Jovenu 

es bastante elocuente y está a tono con l & descripción des-

garradora de LA MALHOR li~ -"Tenía apenas quince años y ya 
los pies soplados , los brazos de cebra y l.Hs mejillas d~ 

a nfiteatro. Una funda s udorosa cubría sus cabellos deshe• 

chos , garras re negridas colgaban en torno de su pecho y 

sus muslas ..• La bailarina hacía prodigios de obscenidad 

y triunf aba una vez cé.s . .. 11 (69). 

Sl tema lo constituye la vida de una afanadora alcohó-

lica: de carácte~ violento, cuyas pasiones, sin freno, lq 

er;ipujan al homicidio. LA MALP.ORA, (Pal' ora; 11,rala obra; 

Mal(h )orear es estorbar , en M~x ico), es el apodo de l a pro-

tagonista, cuyo nombre es ALTAGRACIA, quien lucha en toda 

la obra contra su destino, que fatalmente la lleva a su 

perdición. Toóos s us actos giran alrededor del odio que 

(68) Monterde, F . ; - r.. a Etapa de Herm.del Dr.]ir . Azuela , 
c~~d.Amer .~o.3, ll~xico,1952 . 

( l.'.Q) 1 1 11 ~ •• ' • ri' ·- T-, 11 " D .:¡ B t 3 1941 4 0 . iz1:e a, f•" .,~ :c~ : v .. J .. r. .. J~ .. '.: . . ,. r:. u . • o as, a., ,p •• 
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siente LA MALHORA · para el ruín que la hu::'.illó cuando toda ... 

vía era doncella. El despecho raya en odio y éste se con- . 

vierte en cruel obses16n que sólo el pulque parece mitigar. 

Sin embargo, el pulque desencadena sus instintos homicidas 

contra el odiado hombre y, aunque dos veces frac asa, la sed 

de venganza. queda latente en ella como Único impulso que 

la hace vivir. La joven protagonista cae en las profundi­

dades de de~radación y se convierte en LA TIALHORA, impul­

sada por su propia aberración mental. Siguiendo el pare­

cer de los médicos que le aconsejan que deje el pulque y 

trabaje como criada o afanadora, pasa largas temporadas al 

servicio de diversos amos, seres éstos, atrabiliarios y 

fanáticos, entre cuyos contrastes extremosos se ahonda la 

incertidumbre de la protagonista; luego el fatal líquido 

blanco la embrutece y nunca le falta algún vicioso o ten­

tador amigo que ponga un puñal al alcance de su férvida 
, 

Mano, para asi vengar, en nuevos atentados, el odio del a-

borrecido y ruín MARCELO. 

YARCELO es pintor de oficio, hombre temido y amoral 

quien es tenido por el león del estrecho mundo que rodea 

11 El VacilÓn"; rué capaz de engañar a la niña hLTllGRACIA, 

quien, al fin, lo recuerda con insistencia en el siguiente 

pasaje: -''Bueno, pues él, armado .•• iándele, que te pongo 

casa! ..• -¿Oye, MARCELO, y la casa que me prometiste? .•• 

¡Ah, entonces eso era lo que tú querías! •. , ¡Pero mira, 



-92-

tal por cual, que me la pagar ~s!" (70). 

Libre de la muchacha, MARCELO traba relaciones con la 

astuta TAPATIA, quien vende fritangas en la propia pulque­

ría. Cuando LA EALHOR.A se da cuenta de que el r:-; ismo odia­

do hombre mató a su viejo padre, sin piedad alguna, su o­

dio personal se convierte en obsesión venr,adora y sale al 

encuentro con el puñal de E? IGTu!ENIO, un pretendiente recha­

zado por LA TAPATIA. Por el recurso del cambio repentino 

de escena el autor relata que la víctima elegida pudo, a 

su vez, matar y robar al cómplice de la muchacha, dejando 

muerto a EPIGMENIO en su propia tienda, "LA Cb.RMELITA", y 

el cuerpo desnudo de LA .MALHORA en la calle para que murie­

ra de frío. El botín robado proporciona el dinero para 

comprar "LA TAPATIA", estanqu1llo que ostenta pomposamente 

el nombre de su dueña, junto al cual, en una accesoria, 

DUL"iCELO ha puesto en los vidrios un letrero que dice: "SE 

PINTAN ROTULOS". Otro ti po es EL FLACO, compañero de ofi­

cio de MARCELO, quien, por un cruel insulto de éste, no 

vacila en cierta ocasión en poner otro cuchillo más en las 

manos inquietas de la perversa borracha. 

El autor no cree que es necesario i dentificar con nom­

bres a los deDás ti pos que tratan a J'~LTAGRACIA en "su otro 

mundo", el de la gente decente, en el cual la protagonista 

parece vivir como autómata. Hay un novel juez instructor 

(70) Azuela s M., LA M.ALHORA, 3a. Sd.Botas, 1941. 
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quien la interroga hasta provocar en ella la desesperación; 

también, unas beatas, solteronas empedernidas, recién lle-

gadas de IRAPUATO con quienes la protagonista convive du-

rante cinco años, en los cuales comulga y reza diariamente 

y durante los cuales su cuerpo se llena de salud y su espí­

ritu parece llenarse de paz. Pasa algún tiempo en la casa 

del médico, que a veces enloquece, y quien le salva la vi­

da aquella noche para después llevarla a su casa, como 

criada sin sueldo, en donde escucha su delirante charla; 

finalmente, la torpe criada dura sólo unos veinte días, en 

casa de un petulante anciano, antiguo brigadier de otra é­

poca. La característica más sobresaliente de estos indivi-

duos es cierta ironía comprensiva, con la que el autor pa-

rece delinearlos. 

En la Última escena, el autor, en -frases lacónicas 
, 

del mas puro hermetismo, nos da a entender que LA r:IALHORA 

fracasa al pretender dar fin con LA TAPATIA y con el ser, 

objeto de s u odio• -''Y con las muelas de LA TAPATIA y el 

abd0i:1en pujante de I1;! .ARCELO, medio sofocado bajo el catre-

cito de hierro en la accesoria. 11 S"8 PINTAN ROTULOS 11 , LA r AL-

HORA talló dos cristales que corrigieran su asti gmatismo 

!!!§Ptal". Por su tensión que crece continua~ente has~a lo-

~rar este desenlace poco apetecible, LA MALHORJ. merece se-

ñalar un resurgimiento en la calidad literaria del escri-

tor hacia los años de 1930. 



- EL DESQUITE -

Hacia el año de 1925, cuando Mariano A.zuela escribió 

esta novela, había vivido ya varios años en su cs sa de la 

colonia de Santa María de la Ribera, donde se dedicaba a 

una vida cada vez de más amplios horizontes, no sólo res­

pecto a que ahora podía tratar a los literatos, sino tam­

bién en la oportunidad que se le presentaba para renovar 

sus apreciaciones de su tierra natal. Segurar.~ ente, una 

nostalgia sentida por la gente y las cosas de Lagos de Mo­

reno y su vivo interés en l as manifestaciones de la nueva 

tendencia localista, o sea, en la producción de obras her­

mét icas, limitadas a la comprensión de los individuos que 

viven en ciertos lugares, ya sea en las provincias, ya en 

las barriadas, le impulsó a escribir esta novela de los 

"HUACHICHILES'' del Baj Ío de Jalisco y la entregó al Doctor 

Monterde para que le pusiera título. Tamb ién, en el mismo 

año, volvió a publ{carse LOS DE ABAJO, en su segunda edi­

ción, respaldado, ahora, por la oportuna polémica sosteni­

da por Julio Jiménez Rueda y 7rancisco Monterde. 

Su propósito, ma gníficamente logrado, fué crear una 

tensión dramática basada en la técnica de la discontinui­

dad - es decir, el autor va dando, poco a poco, las piezas 

del rompecabezas que constituye la novela, sin respetar el 

orden cronológico de los sucesos. 
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Monterde opina que Azuela sostiene el interés del lec­

tor hasta el fin y le estimula por la duda, siempre crecien 

te, hasta llegar a un desenlace que es el mejor tipo de ten 

sión literaria lograda por este novelista (70). 

A la forma intencionalmente desordenada del argumento, 

se suma una falta completa de "unidad de lugar", como en: 

las novelas de Huxley. Incluye el escenario~ una corta 

trayectoria, en tranvía, que termina en la Alameda de San­

ta María de la Ribera y muchas visitas del autor méd:co al 

pueblo de F. en Jalisco. Las demás escenas siguen el plan 

buscado por el novelista para lograr una forma de autobio­

grafía pareial; en ella nos cuenta, empleando la primera 

persona d.el singular, lo que sucede o había sucedido ya a 

los personajes que intervienen en la novela, quienes, como 

suele acontecer, son todos conocidos íntimos del médico. 

Este médico, que es también comerciante, es quien relata Y' 

· se esfuerza en aclarar la embrollada trama de la historia 

que es, en síntesis, el desquite del IIDACHICHILE. 

En una ocasi6n , acude al Toreo de U4xico para averi­

quar la opinión de un paisano suyo, sobre la tragedia que 

sirve de tema de l a novela; en este capítulo Azuela supo 

captar, fielmente, el gran espectáculo que en t~rde . memora­

ble diera "El Indio" Gaona, según el punto de vista, de dos 

rabiosos aficionados j aliscienses• -"El sol acrece la vi .. 

(70) Monterde, F., Conferencia UNAM, 2 agosto 1951. 
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da, acentúa los tonos cálidos, el ardor de los ojos feme­

ninos y el ful gor de las mejillas mozas; se hace añicos en 

blancos, negros y grises, en las viseras verdes de carton­

cillo; ondula como manto de vidrios de colores en gradas, 

palcos y azoteas, florece en oros y pedrerías en las puer­

tas de las cuadrillas que el agudo clarín acaban de abrir. 

"Pero cuando Gaona recibe la Última ovación, menos 

grandiosa que por el aplauso atronador, por el aleteo de 

cuarenta mil pafiuelos, blancas mariposa s en el cáliz de u-

na flor ciclópea . • • 11 ( 71). 

El te a:a , como en SIN AMOR, trat é:. de un ::natrimonio he~ 

cho por conveniencia, en el cual la aristocrática protago~ 

nista, LUPE LOPBZ , se casa, por interés, con BLAS, el bur­

do hijo de una rica familia a quien el pueblo entero cono~ 

ce con el apodo de 11 HUACHICHitE". ".: ste es un nombre indí­

gena de los antiguos chichimecas del Bajío. Para desarro­

llar el tema, el que relata la his t oria de la novela, deja 

que su afán por aclarar la culpa de la muerte extraña del 

marido de LUPE lo lleve a averiguar muchas versiones dife­

rentes, expresadas por todas las personas chismosas con 

quien ~l ~antiene relaciones en sus visitas prof esionales, 

ya como médico, ya como comerciante; es así como el lector 

va sabiendo pormenores de los LOPEZ - LA NI~¡ .. LUP-S, HA: A 

LENITA, DON ROSh11IO y su amigo, ~r~ARTIN. 

(71) hZUela, Ir:., EL DESQUITE, 2a. :~d .Botas, 1941,p.137. 
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LUPE LOP3Z era una rr,rad1osa chiéa;.: sÜ !'ancia. -riob!éza . : . . 

fué trazada desde el año de 1648 por el'erudito PON Li!: ODE­

GAR~~' quien también explic a que LOS HUACH!CHitcs son des­

cendientes· de i'os és·elav·os Chichimecas de la misma comar~a; 

ya mujer, uri tanto ingenúaJ LUPE tiene los ojós g~andes y 

ras~ados, el perfil fino, es 1•toda una hembra confiada cu· 

ya risa canot& se cristaliza en sus muslos ~6lidos y sus 

senos pujantes" (7~). 

BLAS, EL HUACHICHILE CHICO, es brusco y vulgar, con 

cara de forajido quien, por s u posici6n econ6mica, tiene 

un desdén olímpico par a los que le rodean. RICii.RDITO, su 

medio hermano me nor, es el hijo natur a l de una prostituta, 

LA HUILOTA, ~uchacho a quien LUPE recoge de ni~o para lle-
, 

nar el hueco que en su corazon ha dej ado l a i ndi f erencia 

de su marido; este joven rapaz hace maravillas de precoci-

dad, forjado a la i magen de BLhS y se convierte, pronto, 

en un charrito embravecido, lleno de crueldad i nfantil ; ya 

hecho un joven, pretende el amor de su madr astra, LUPE, 

quien lo rechaza violentamente y RICLRDITo· se convierte en 

un comerciante cur s i, enriquecido a l a sombra de BLAS, y 

capaz de llegar hasta el chantaje y la calumnia para desp 

truir l a reputaci6n y la honra de s u cu,.~ada, LUPE, conver­

tida en rica viuda despu~s de la muerte misteriosa de su 

her mano. 

YARTIN es el abo gado quien de f iende a LUP8 c9nt ra el 
(72_,,)_A-zuela;-Ll., SL DESQUITE , 2a. 3d .Botas,194l , p.92, 
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cargo de haber asesinado a BLJ1S·t MARTHT acaba por c2,sarse 

con ella, quien había sido su antiguo arr~or juvenil. 

El autor da fin a la novela sobrerrealista con la Vir 

sita del curioso a la opulenta c&sa de los recién casados, 

aunque deplorables ricos, LUPE y J\[ARTI!IT ~ 11 • •• FJLliri:'IN, nias-

cando un magnífico habano, sonreía ... Ella volvió a bebei. 

Bebía para hablar. Hablaba para beber. --' Eubo , pues, mu-

cho vino. Creo que hasta nadamos en vino. Treinta y cin­

co días y treinta y cinco noches. Su cerebro fué frágil 

y ¡Crac! ¿Qué iba a hacer yo?. . • Los dejé chatos... ¡ J·a,, 

Ja, Jaja! 

-- Obsérvala . .. su cerebro ... 

•.• sus manos como tenazas de hierro, hicieron a la 

mía seguir la línea que sus enormes pupilas devoraban. Y 

me sopló su infierno : -- ¡Sus ojos. . • I"Írelos ! " ( 73). 

¿Qué originó la tragedia que dejó demente a tUPE, des-
, 

pues de la muerte del marido, d~l cuñado y de la madre? 

No puede ser la mera desigualdad de las familias, tan ale­

jadas socialmente, en aquel a!Pbiente de provincia; pues, 

en SIN AEOR no hubo ':ás que un profundo aburrimiento entre 

los infelices esposos. Creo que el autor no quiso aclarar-

lo, porque su nostalgia por Lagos, el amado pueblo olvidado 

por Azuela, en sus temas, aur ante mucho tiempo, le llevó a 

escoger, impulsivar ente, cualquier conjunto de provincianos 

(73) Ji.zuela, r. , ~ ~L DESQUITE, 8d. ?,a . , Última página. 



y sus costumbres ' llenas de prejtiicios, s6lo para lograr un 

contraste brusco con los de la barriada de LA FALHORA. 

Tal indiferencia por la cuestión social y moral, aparente-

11ente se explica porque Azuela quiso prociucir una obra de 

trama original, y, ansioso en su afán de adaptar su ''nueva 

manera hermética'' a la corriente, en boga entonces, del 

sobrerrealismo, elaboró este libro, tan desconcertante, que 

los lectores lo vuelven a leer vari~s veces, sin olvidarlo 

nunca. 
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~ LA LUCIERNAGA -

Cuando Azuela publicó en 1932 esta novela, que es con­

siderada por muchos críticos literari6s, como la mejor de 

su producción, el autor había cosechado ya la siembra que 

produjera la estancia en el humilde barrio, rodeado de in­

justa obscuridad y pobreza (74). Era cerca del Jardín de 

Santiago Tlaltelolco donde ejercía su profesión de m6dico 

y e.scribía relatos que le ayudaban a su sostenimiento. Ta­

les actividades, llenas de simpatía humana, le permitían 

tener contacto estrecho con sus humildes vecinos · de . los que 

se granjeó la confianza y supo, por este medio, conocer a 

fondo sus sentimientos, y todos los actos cotidianos que 

constituyen la vida misma de esta clase menesterosa. 

Azuela, poseedor de genio literario, puede, fácil~en-

te saturar sus escritos de este ambiente que le es ahora 

no sólo conocido, sino familiar. En 1932, se halla LA LU­

CIERNAGA ya lista para su publicación; entonces, con el a­

poyo de Ortega, periodista y escritor, Azuela lo~ra publi­

car la primera edición en Madrid. Tan notable obra de la 

literatura mexicana es muy discutida en diversos países de 

Hispanoamérica, pues, se dice que debido a su lenguaje, sa-

turado de localismos, solamente los moradores de la capital 

de Féxiéo pueden comprender, cabalmente, l as expresiones 

del lenr.:uaje de LA LUCIERNAGA. 
(74) Monterde, F., Conferencia UNAM, 6 agosto 1951. 



Al leer esta novela nos podemos dar cuenta de la pro­

funda impresión que dejó en el autor ese medio de la vida 

capitalina ; lo que influyó, enormemente, en l a inspiración 

del tema, que trata de la de ~eneración progresiva de un 

provinciano, DIONISIO, obra esta, llena de un realismo exa-

gerado, que no supera aún el estridentismo a que lle ~ ó Fa-

ples Arce. =:sto ha hecho opinar a Schücking que el herme-

tismo de barrio, de Azuela, no es sino una f orma de barro-

quismo mexicano (75). 

El Doctor Azuela al escribirla , utiliza el caló usado 

por la clase popular de "La 3olsan. De este recurso se 

sirve para darle más verismo, realce y col or ido a la nove-

la y para abrir un nuevo mundo de i deas y per s onajes a la 

literatura mexicana. El tema de la obra lo constituye _ la 

lucha desesperada de DIONISIO, un verdadero representante 

del pueblo desamparado, quien por i gnorancia del medio y 

por míseras pasiones, entre ellas la del dinero, se h~nde 

en el profundo abismo del vicio. 

LA LUCIERNAGA es un libro en el que se plantean de ma­

nera hábil, los problemas de l a vida, y lo que acarr~a mu-

chas veces, el tomar ciertas decisiones y resoluciones; en 

este aspecto, por primera vez, Azu~ia rebas~ las frqnteras 

de situaciones pura y netamente mex icanas y lo,ra un libro 

de categorí~ universal. El escritor es tan franco en la 
. i ' ~ ·· ; . . 
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descripción que hace de los males sociales de la ~poca y 

tan implacable en sus juicios que arrancan el ropaje falso 

con que se cubre el vicio, que la povela encierra una gran 

aspiración hacia el bien y es un ejemplar claro de lo- que 

conduce al mal. 

A diferencia de las pri~eras novelas costumbristas de 

Azuela, que tienen un Único personaje importante y otros 

secundarios, esta obra presenta varios protagonistas, entre 

los que sobresalen~ DIONISIO, un prototiiJo consumado de 

fuereño, deslumbrado por la ciudad y víctima de la ambición 

de riqueza. En su mirada torva y labios pleg2dos se dibu~ 

jan el desprecio y el odio de sus rivales como huellas pal­

pables de sus desengaños. Su esposa, CONCHITA, la perfec­

:-t ence.rnación de la sublimidad humana, es la madre amaro. 

sa y la esposa comprensiva que en medio de su miseria, do~ 

lor y angustia se contenta Únicamente, en un princ1p:.o, con 

llorar y callar y, de vez en cuando, deja escapar ~n suspi~ 

ro hondo, y amargo, pero que, ante la p~rdida de ios dos 

hÍjo~, transforma su carácter y defiende a toda costa, la 

formación moral de los más pequeños. 

Jos..-; MARIA es el hermano de DIONISIO, cuya codicia lo 

lleva a robar hasta a sus familiares, y quien se creía li­

bre de toda culpa al razonar sus actos. Bablaba con un a­

cento, pasmosamente parecido al de los criminales, qu~ con­

fiesan a medias un pecado, con la convicci6n ~ás profunda 
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de que es t o los deja impunes del castigo; a pesar de este 

convincente modo de pensar, JCSE Fli.RIJ.. vi ve a tormentado por 

una extr aña inquietud, un sobresalto y una angustia confu­

sa e inexplicable de quien no l-0 ~ra vencer el mal. Laá es­

cenas de su muerte son inolvidables, no sólo por su dramá­

tico realismo sino por l a emoción lograda . 

Otras personas que circundan a los citados protagonis­

t as son• iviA.."ItI A CRISTINA, la hija de DIONISIO qui en, por 

sostener a su familia, pierde su honr a y su vida; su herma­

nito, SEBASTIAN, tambi~n víctima del abandono de s~padre, 

quien perisaba que todo lo arreglaría con diner o, pero que 

no logra s alvarla la vida al pequefio. 

Hay ta~bi~n los ti pos del hampa con quienes s~ asoció 

DIONISIO en su descenso a los abismos de la inmoralidad : 

CHIR!NO, r atero "decente'' ,quien contribuyó a hundirlo por 

sus desaciertos en los momentos críticos; BENITO, un ~ oti­

cario sin título , ni conocimientos, que era, ademas, trafi .. 

cante en drogas y huésped de las Islas ~ ~arías; DON CHOLE, 

un pobre diablo ex-millonario por obra y gracia de los za­

patistas; y, por Último, LA G.,.i: N"'.~RA.LA , mujer a mbiciosa, ca­

paz de las acciones más viles par a ganar el o.ro. 

En for ma breve y sencilla .expongo a continuación la 

síntesis de la novela; Azuela tuvo el propósito de dar a 

conocer al mundo a trav~s de esta historia, la forma .de vi­

vir del pueblo desgr aciado, y la describe admirablemente. 
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DIONISIO ~ natural de Cienegui lla, seducido por l as maravi­

llas que oye hablar de M~xico, viene a l a ca ~ ital con su . 

familia y algunos miles de pesos por tod~ fortuna, en bus­

ca de un mejor porvenir. 

Este hombie poco a s tuto, al llegar a M~xico, se eh~ 

cuent ra con que no es tan f~cil el modo de acrecentar su 

dinero y J mucho menos el mantener a su esposa e hijos• A 

medida que el tiempo tr&nscurre, se tiene que en~rentar con 

la dura realidad de que el dinero empieza a disminuir y aún 

no h& encontrado el ne gocio acecuado para invertirlo. 

M~s tarde , invierte parte de su redu~ido capital en 

un camión de carga. Esto es , precisamente, el principio 

de una tragedia y ''el fin del hom0re que no supo serlo". 

Pues, por una de esas des gracias inexplicabl~s, el cami6n 

choca contra el costado del tren de "LA ROS A" en él cruce;.. 

ro de BUENAVISTh. y PUENTE DE ALVi~~ADO; el accidente provo;.. 

ca un cuadro rriacabro, por todas partes había s anP,re, peda;.. 

zos de cuerpos desquebr a jados, ropa ensa ngrentada y mil ge;.. 

midas de moribundos... Suceden en este munc_o acontecimien­

tos que dejan en el hombre una profunda impresión, Una hue­

lla que no llega a l;>orrarse ni con el transcurso de una vi­

da entera, y este accidente rué uno de esos hechos horren;.. 

C: os que oonsumi e:ron, con el remordimiento, la vida del hom­

bre responsable. 

Despu~s del choque, DIONISIO huye sin ~umbo, barnbo-

.J' 
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leándose incierto como un beodo, en busca de silencio, so-

ledad y reposo; camina y , ya casi sin aliento, llega a la 

Catedral en donde reposa, al fin. Ahí cierra los ojos apre­

tándolos, porque el recuerdo de lo sucedido lo aturde y lo 

devora, tal parece como si el destino implacable quisiera 

des ) lomarse ante ~l. V~ase en un trozo del autor, l a esce-

na aludida • -"Pero l &s columna s dóricas y los enormes ga-

jos de cantera de l as bóvedas se inclinaron cortés n,;ente. 

¡Qu~ atrocidad! Entonces , al volver su ~az lívida hacia 

el coro, uno de los ángeles que lo sos ti enen en sus divi-

nos 1omos, sacó lever ente la cabeza y levemente levantó 

los hombros~ los ojos sin luz le hicieron un guiño y la len-

gua de piedra una mueca ••• '? ¿Que. ¿Los santos de mármol 

ta~bi~n? El de l as llaves de oro se ha removido de su pe-

destal y los Evangelistas le hacen seHas impropias de un 

lugar sagrado. Cierra los ojos con fuerza, uno de dalmáti-

ca mora~a y oro viene recto. Un sudor pegajoso y helado 

moja su nuca rígida y sus sienes a reventar ... Calladamen­

te, sin festinación , sin escándalo, alguien le conduce a 

las afueras del templo'' ( 76). 

Desde ese día empie za a beber, pues, era lo Único que 

parecía devolverle la paz a su alma y el reposo a su cuer­

po. ~ r ientras su mujer, CONCHITA, quien se veía amenazada 

durante los exces os alcohólicos de su marido, aguanta tal 

vida extr 2,ña, y va, diario, al mercado de T e: pito ~ - 11 ••• Co,n 
( 76) - Azuela,lI., LA LUCIERN.i~GA, la. ~~d ., 2-sp ~lsa C. , r·Tadr id , 1932. 
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cierto de notas broncas, tejados podridos y montones de ba­

sura alternando con cuarterones de leguminosas y cerros des 

moronables de cereales. '¡Cincos, son cincos de chilacas!' 

Cabelleras desgreñadas, croar de carros detenidos, el gol­

pe de hacha que desgarra carnes oliscadas, la colmena an­

drajosa bajo el ardor del sol. '¡ Fresca, fresca, ..• de li­

món, de piña, de jamaica, joven!' El lamento secular de 

la india renca y parda, 'Chichicuilotiiiii •.• tos ..• fritos 

..• ', y la flauta delirante del afilador, perdida en el re­

tumbo de los carros, el reso plar de los camiones y el ru­

mor de la mustia muchedumbre que no supo nunca de un oro 

que brilla arriba (77). 

Andando el tiempo, DIONISIO y BE!!ITO se convierten en 

traficantes de drogas heroicas pero sin éxito a pesar de 

haber recurrido al soborno. Un día, de buenas a primer as, 

su hija MARIA CRISTINA, que trabajaba para ayudar a los 

gastos de la f amilia, es asesinada en una casa de mala no­

ta, en una orgía de altos personajes del gobierno. 

Mj_entras tanto, DIONISIO se apodera del dinero acumu­

l a do por su hermano JOSE M.A...'tIA, el cual muere en la forma 

más tormentosa qu8 pueda i maginarse. Los pasajes que des­

criben tal fallecimiento han sido considerados célebres 

por ~,~arcel Brion y por otros críticos• "El der:10nio ha es­

tado presente~ él ha guiado mi mano... ¡Pero yo te vence-

( 77) Azuela, l'r. . , LA LUCIERNAGA, la. r•~d. ~spasa C. , I~adrid, 1932 • 
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ré, maldito ••• 1 -si los días son tolerables, las noches se 

prolongan como eternidad. JOS.S MARIA se desdobla en luchas. 

tremendas. Al hervor de sus cuarenta gr ados, suben y ba­

jan cadiveres galvanizados de su ~ante6n. Por ejemplo, 

¡el robo de la custodia y de los vasos sagrados de la pa­

rroquia!-Porque es mentir a eso de que alguien me hubiese 

obligado a denunciarlos! 

El delirio de la calentura lo ha privado de su volun­

tad. "Toó os somos pecadores. Todos tenern os algo que pur­

gar; . nacimos con el esti gma del Paraíso. Confíe en Dios, 

encomiéndese a su Santísima ~~adre y, por intercesión de e­

lla, se le abrir'n las puertas celestiales." 

-¡Padre mío!' 

-"Pero antes de abandonar las miserias de este mundo 

perverso, es preciso que deje sus negocios totalmente ter­

minados. Advierte que tanto el Gobierno como su hermano 

DON DIONISIO están pendientes de su herencia... 'En un ne­

gro y violento despertar, tuvo la vaga sensación de que el 

cerebro se le vaciaba y de que su pecho se estaba llenando 

a reventar. Apenas el tiempo preciso para pensarlo porque 

una bocanada de sangre lo medio ahogó y lue go le ~umbaron 

los oídos a extremo de ca tástrofe universal. Y nada más. 

Es decir, nada ~ás el vacío. 

Pero algo debía seguir trabajando en el silencio de 

su cuerpo exangüe, porque, cuando abrió los ojos otra vez, 
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sintió densa desolación en el aire y en la luz. 

Sin padres, hermanos ni parientes, sin amistades. Sin 

un sacerdote que siquiera le diga~ ¡Jes ús? ... 

Como iluminado, de repente JOSE MARIA lanza.- un gr·i to• 

¡Bendita sea la misericordia del Señor! Escriba uste·d, se­

ñor escribano~ 'En el nombre de Dios Todopoderoso, creador 

del cielo y de la tierra ••• Yo, JOSS MARIA VALDIVIBGO, de 

treinta y seis años de edad, hijo legítimo de ... vecino de 

Cieneguilla ... declaro que nací, viví y muero en el seno 

de r uestra Santa Madre I glesia, católica, apostólica, y ro­

mana y, delante de Dios, ante cuyo Supremo Tribunal tengo 

que comparecer, declaro que es mi Última voluntad .... • 

TÚ, niño, sal y espera en la calle hasta que yo te 

llame. 

Don Federico no acierta a escribir las palabras que 

Josr:.: MARIA l e d-icta. Y duda: ¿Estará todavía en sus caba­

les? 

Y JOSE 1'1lARIA, ya con l as quijadas caídas y tiesas, ar­

ticula apenas, ratificando su Última voluntad: 'A él ..• 

todo ••• es mi hijo •.• i 

Pero DIONISIO no ~st~ satisfecho. Haciendo una mue­

ca de sayón, espumeantes J os labios, se acerca a las ore­

j~s Ge gr anizo ¡ 'Lo demás, miserable ladrón .•• ¿En dónde 

lo ti enes escondido? • . , 1 

Ss un fo gonazo de megnesio para dejarle a uno la nega-
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tiva indeleble en el cerebro.' ¡A la buena hora! iGracias, 

Señor, Gracias! ' 

JOSB ~ ~ARIA no puede discernir si el borbotón de inju­

rias viene de la boca de su hermano o es un desbordamiento 

de su propia conciencia. Pero da lo mismo. 

Con suprema ale gría apura las heces de la vida. 'Ego 

te absolvo a pecatis tuas'. 11 (78). 

Tal parece come si la suerte le fuera adversa a DIONI­

SIO, o como si el dectino se empeñara en burlarse de él; 

una segunda muerte viene a atormentar más su conciencia. 

Cada día que transcurre el protagonista se va hundien­

do ~ás en las desgracias, mientras tanto, emprende otros 

negocios, cada vez 11~ ás ruines; se asocia con LA GE NERALA y 

compra una pulquería que sólo sirve para hundirlo más én el 

vicio y l a miseria. Un tiempo despu~s, su hijo SEBASTIAN 

se enferma de tuberculosis; ~l cree que se aliviaría c i da 

a la madre dinero para curarlo y, sin darle mayor importan­

cia; cuando menos se lo es pera, su hijito ha fallecido, ol­

vidado. Es entonces cuando su mujer huye del ho~ar fatídi­

co y de su inhumano marido, en compaDÍa de sus hijos. Te­

merosa del castigo de Dios, va a refugiar~e en Cieneguilla, 

en donde lucha y llora, mientras en sus mejillas marchitas 

se ahondan los surcos y en su frente sombría se multi ~lican 

las arrugas. 

(78) Azuela, M.,LA LUCIERNAGA,la.Ed. óspasa C., Yadrid,1932. 
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Un d{a CONCHITA se entera de que los ne~ocios de su 

marido, a Últimas fechas, ~an empeorado y que , a causa de 

relaciones deplorables, estaba a las puertas del sepulcro, 

luchando entre la vida y la muerte, ' en el hos pital Juárez 

de T·:éxico. Rumbo a la ca pi tal, co:r-rcHITJl presiente la sig­

nificación de su papel de esposa, que el autor, ma P. istral­

mente, evoca en las siguientes líneas• 

''Si la misión de la luciérnae;a es hacer 
, 

rnas ne gra 

la noche con su lucecilla, la luciérnaga cintilan­

do, cumple con su misión ..• '' ( 79). 

Pero el l¡anto de CONCHITA es como lluvi a fecunda y a­

sí nace su resolución inexorable que se define pronto. Re­

fresa a México, comprendiendo que su deber está al lado de 

su esposo, quien va a ser dado de alt a del hos pital Juárez~ 

-"Los .de al ta co¡nienzan. a salir. Todavía con vendas blan-

cas en la cabeza, en los brazos, en las piernas, vacilan-

tes, descoloridos, con sonrisa deleznable en sus labios se­

cos, con ojos de nictálope al mediodía •• • y por allá su son 

risa la transfigura. Toma de la ma no a sus pequeffos y, a­

br i ~nd ose paso a viva fuerza entre la multitud que los in­

juria y los estruja , va al encuentro de él que viene con 

la cabeza r apada y los pie s ~escalz os, con los ojos turbios 

donde hasta la ~ltica esperanza debió morir. Y él t ~ ende 

su man9 reseca y fría y son~Íe sin sorpresa, sin emoción, 

( 79) Azuela,.M., LA LTJ CIERNAGA, la. :Cd . ;::spasa C., Eadrid , 1932. 
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- ~ . '.. . 

sip erJ?res i~n; 

- 11rre iat!a que tendr!a~ q.4~ volver. ~ .' ( 80 > ~ · 

8s éste e¡. desenlace de esta nov.ela que , ségurament~, 

va a dar a r:ariano Azuela un lugar entre los grande~ nove-

list&s de la literatura universal, tanto por la belleza de 

la figura humana de l a esposa, transfigurada por su bon0.~d 

sin límite, como por la verdadera y palpitante rea¡idad de 

la historia de un hombre a quien el vicio envolvió en un 

torbellino de sombras y miseria. 

{ 80) Azuela, F . ,LA LUCr~RNAGA, la. Ed. ' ~ spasa C. , Padrid , 1932, 
la Última pá~ina. 
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- V 1 .. 10R~:~c10N DE HARIANO AZUELA cono NOVELISTA -

Su Modo de escribir ~ 

Desde su juventud Mariano Azuela f ué observc.dor in­

cansable de sus conciudadanos, lo explica en el Pr6logo de 

MARIA LUISA, cómo el estudiante de medicina seguía a los 

tipos estrafalarios en la calle por dos o tres horas, o es­

cuchaba a las gentes, en las serenatas; al cabo de varios 

años no había ti po raro tapatío que no formara parte de su 

colección• " ••• Benevolencia fatal del futuro médico que 

le costar~ llevar al novelista par~sito incrustado en sus 

carnes por toda la vida'' (81). Siempre se preocupaba por 

los conjuntos de personajes en l os ambientes seleccionados 

para sus novelas, como en LOS FRACAS¡.DOS, toda la pob;Lación 

puede considerarse como el protagonista colectivo, critica­

do con dureza por este escritor altamente moral y patTiota. 

Su f Órmula que le guiaba a través de los cambios de 

Lledio que sufría fué expresada, en la cátedra universita~ 

ria, en los términos siguientes: -" ~l escr i tor debe ser, 

sobre todo, un artista, al crear una obr~ ; no puede decir­

se que el novelista descuida cuando omite detalles reales, 

en cambio, unos hechos r eales e hist6ricos son tan signifi­

cantes que tienen valor especial para cada novelista, por 

( 81) Azuela, I1" ., Pr6logo de I\~ARIA LUISA, 2a. Ed., p. 155. 
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su riqueza de a~biente. Para desarrollar una novela nue-

va, tiene que conocer el nuevo lugar~ personalmente, pre­

guntar mucho a personas que conozcan el escenario de la nove­

la proyectada para coleccionar datos sobre los hombres, "da­

tos humanos''; después, coordinar el grueso de detalles y, 

si fuera una novela moderna, decidir el medio y las figuras, 

los sucesos se?Ún la naturaleza de éstos y entonces hacer 

que los per s onajes hablen y actúen. El creador no debe, 

conscientemente, inventar todo el contexto de una obra si­

no hacerla corresponder al acontecimiento natural de la vi­

da, tal como la conoce, 

Su Realismo Auténtico: 

Por toda su bbra sobresalen tres características reco­

~endables que son efectos directos de la honestidad y rec­

titud personal del hombre, bondadoso padre y médico servi­

dor de la humanidad: Primero y sobre todo, la inteligente 

comprensión de la realidad histórica de la época tratada 

en cada una de sus novelas, por ejemplo, la situación crí­

tica del porfirismo se refleja fielmente en LOS FRl~CASADOS 

y lIALA YERBA; el ocaso de Villa ante el castigo de los ca­

rrancistas acelera el aniquilamiento de los de l r.ACIAS en 

LOS DS ABAJO ; y, los excesos antireligiosos del régimen ca­

llista, ambiente de LA LUCISRNAGA, le inspiran a dejar, por 

completo, de emplear su sarcasmo habitual hacia las ex tre-
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~osas beatas de otros tiempos. 

~n segundo lugar, Azuela muestra un sentimiento deli­

cado en su respeto por las mujeres mexicanas sufridas y re­

zadoras, de las cuales copia del natural y, a través de e­

ellas alimenta su esperanza, latente en todas sus novelas, 

de una patria pr6spera y feliz. 1s rasgo notable de la no­

vela azueliana que los pasajes sobre amoríos, a pesar de 

su realismo, nunca son excesivos porque conservan siempre 

un sentido de decencia y ~quilibrio humanos. 

Tercero y de valor tr ascendente para r éxico, Dios le 

di6, oportunamente, el talento de ~ariano Azuela a un es­

pÍri tu insobornable de patriota cuya inquietud, no co~o la 

de los soñadores poetas que se pierden en las voluptuosida­

des de una extraña Utopía, Ai co~o la de los radicales que 

buscan, perversamente, la destrucci6n del orden social que 

los nutre, demuestra una implacable voluntad que dice sus 

claridades por la boca de uno que otro ti po de sus novelas, 

un ser siempre rebelde contra la injusticia y las falsas 

convenciones. ¡Abundan los idealistas elocuentes de Azue­

la - RSSE~TDEZ, ENRIQUE PONCE, DON OCTAVIO, RODRIGUEZ, EL 

c,:~PITAN SOLIS y el mismo médico en EL DESQUITE, sin olvidar 

al niño precoz, CESAR, quien relata LAS TRIBULACIONES DE 

UNA FAMILIA DECENTE. 
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Tinos Célebres ~ 

Su celo para a poyar la moralidad de los buenos mexica­

nos y arrebatar el ropaje deslumbrante que cubre el mal, 

encarnado en los poderosos caciques de una época y los de­

salmados traficantes de puestos públicos, cuya influencia 

se deja sentir en una época más cercana, le lleva a Azuela, 

a menudo, al extremo de dejar que sus tipos predilectos se 

impongan al autor, quien pierde el control de su r epresen­

tación novelística por la magnitud de su significado ya 

sea social, político o moral. La inolvidable coquetería 

de la fogosa tapatía, l.'IARIA LUISA, siempre fué recor dada 

por su creador; el dinamismo de DEMETRIO J:,':ACIAS llevó al 

mundo literario el tributo inigualado de todo artista - la 

imitación por otros escritores, nacionales y europeos ; y 

el que empez6 siendo un simple avaro de provincia, contra­

figura en un aspecto del protagonista de LA LUCIER NAGA, a­

cabó por vivir el intenso drama de sus enloquecidos razona­

mientos ante su creador, un famoso personaje para los estu­

diantes del i mpresionismo moderno, me refiero a .JOSE MARIA. 

-:: s di f ícil escoger entre la dócil CAVILA, la atur dida LUPE 

LOPBZ , l a apetecible r.1&"8.CELA y la heroica ~ -ARTA, madre de 

estampa conservadora, que se denominaría "victoriana" en 

los países anglosajones, pero los críticos parecen estar 

unánimes en la grandeza de la figura de CONCHITA, espos~ 



r'l el depravado prota f.?: onista de LL LUCIERNAGA - figura que 

es, para Azuela, el epitome de las mujeres que conoce en 

la vida real - abnegada en el abismo de desgracia, fiel ca• 

tÓlica dentro de su modésta experiencia religiosa, quien 

siente, instintivamente, la necesidad de ~uid ar al marido, 

sencillamente porque unida a ~l en la Iglesia está, l & cual 

es su Último refugio. 

Valoración Pública de su Obra. 

Quisiera citar como algunas referencias, las opinio~ 

nes de críticos verdaderos, "que tienen inteligencia, com­

prensión humana y un sentido trascendente sobre sus propias 

personalidades, cualidades i mprescindibles éstas ••• 11 Lo 

citado arriba fué un concepto del mismo doctor Azuela (82). 

?'onterde y González de ~endoza están de acuerdo sobre 

la trascendencia de LOS DE ABAJO, tanto para los mexicanos, 

corno para los lectores extranjeros que quieren descubrir 

el color y el vigor de la lucha revolucioharia. De aquél 

tenemos el juicio siguiente : -"LOS DE ABAJO'' supera a los 

de 1y·ás libros realistas de la Revolución por que desarrolla 

una filosofía definida del cambio político y social en que 

el mismo autor tomó parte" (véase nota 60). El segundo cr.! 

tico citado dice de LOS DE ABAJO~ -" ••• fruto de su talen­

to de escritor ya maduro y de su amar ga experiencia de hom-

(82) Azuela, 1,·1 ., Conferencia UNAM , 31 julio 1951. 
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bre de buenQ fe hérido por la áspera realidad. La novela 

de acción revolucionaria nació así en nuestras letras .•• '' 

(83}. 

Del doctor Francisco r~onterde, amigo y cole ga del no-

velista, cuyo talento y erudición lo han convertido en el 

crÍ ~ ico mejor enterado del hombre que supo transformarse 

de precursor de los realistas mexicanos de la segunda déca-

da de este siglo, en una figura auténtica entre los grandes 

sobrerrealistas del postmodernismo, cito la conclusión de 

su artículo "La Etapa del Her metismo en la Obra del Dr. Ma-

riano Azuela''; 

"El novelist a , que había intent2.do llegar a la mayoría, 

~uando una minoría selecta lo acogié y animó, escribió tem­

por 2lmente para ella. Así estimulado, provocó juicios fa­

vorables el hermetismo de transición del Dr. 11ariano Azue-

la, que dista mucho de ser algo desdeñable, ya que con él 

afirma su condición de novelista mundial quien había sido 

antes el iniciador de la novela de la Revolución l'"exicana" 

(84). 

Su muerte, acaecida el 2 de narzo de 1952, provocó u-

na profusión de elogios publicados en l a prens a . 
, 

He aqu1 

los títulos de " Vovedades" y '' ~~xcelsior", periódicos capi-

t é. linos~ -"? A.LLGCIO DON YUl.RIANO AZUELA, Otra Gr an pérdida 

(83) 

(84) 
( 85) 

Gonz. de 1.~ endoza, J. M., 11 1'.1 . ; ... zuela y lo i'~eYicano", c·.:.ad •·A.mer , 
No.3, 1952. 
Monterde ,.F·., "La Etapa d? Hermetismo del Dr . r:I . Azuela" .id. 
Gaitán H.,F., 11 1\Tovedades"México, 2 marzo 1952. 
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en las Letras Vexic anas"; "LA INTELECTUALIDAD NACIONAL RIN-

DIO IITPRESIONANTE HOMENAJE POSTUMO AL GRAN ESCRITOR MARIANO 

AZUELA", Fué Velado en e~ Foyer de Bellas Artes y Desda A­

yer Descansa en la Rotonda de los Hombres Ilustres del Pan­

teón Ci vi1" ( 85); "LARIANO J\ZUSLA EN ESPAlJA" es el artícu'." 

lo que cita lo siguiente¡ " •• Pero el amigo de Azuela, el 

más amigo, lo fue otro maestro de las letras, BENITO PEREZ 

GALDOS, por quien sinti6 veneración sin límites ••• "; de un 

periódico dominieali 11 J1TARIANO AZUELA, NOVELISTA A CABALLO 

••• Una mujer humilde del pueblo con una falda de percal y 

el rebozo raído, una de esas mujeres que ~ariano Azuela di­

buj Ó con trazos enér gicos en machas de sus novelas, se a­

cercó llorando al féretro y sus lágrimas regaron los negros 

crespones. 11 :.:.:s, -explicó-, una voz de una de las pacientes 

del doctor. No le cobr ~ba nunca, como a tantas''; anterior­

mente fu' citado el artículo de su hijo el licenciado S•l­

vador Azuela, titulado "DE LA VIDA Y PENS.AM!ENTO DE n:'.ARIA-

NO AZUELA"; al fin notamos la inquebrantable integridad del 

finado, quien, una vez tomada una decisión, hunca vacilaba 

en ella~ tt ••• pidi6 un pequefto crucifijo que le había deja­

do su madre. A su primo carnal, el sacerdote Agustino Ru­

b~n P'rez kzuela, que le ofrece sus servicios, le di6 las 

gracias por mi conducto, porque quería acabar como habia 

vivido ••• u (86). 
(85) Gaitán H.F." novedades'*, véxico,2 marzo 1952. 
(86) Azuela Salvador ,.Artículos,periódico U~!AM, rnar.1952. 
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